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La perfección máxima alcan¬
zada por la industria relojera
suiza, culmina en todas y
cada una de las creaciones

insuperables de la marca

UNIVERSAL
La manufactura Universal
reúne desde hace más de
medio siglo todos los ele¬
mentos técnicos y artísticos
que convierten a los relojes
por ella fabricados en ver¬
daderas joyas de precisión
y belleza. Los mejores re¬
lojeros del mundo entero
se honran recomendando

e^ta marca a sus clientes.

EN LAS MEJORES RELOJERIAS
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RHUM NEGRITA
CURACAO ROJO
PEPPERMINT
KIRSCH PUR
ANISETTE ROYALE
BAROETT'S GIN
CREMAS CACAO
TRIPLE SEC
CREMA MANDARINA
CHERRY BRANDY

KUMMEL
BITTER
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¿a eite l·Ltímeto:

Insertamos un gran reportaje gráfico a doble pá¬
gina sobre el Año Santo en Roma; otra com¬
pleta información fotográfica sobre El Palacio
de Oriente, con texto de REGINA FLAVIO: La
Garriga, articulo de ALFREDO DEL PINO en
la serie «Rutas, paisajes y bellezas de Cataluña»:
otro artíoulo de JOAOUÍN VAYREDA de la rúbrica
El artista g su mensaje; el finísimo ouento El
trébol de las cuatro hojas, de CONCHA
ESPINA: y La dulzura de la Pascua, crónica de
ALDOBRANDO TERUTTI.

Como de costumbre, publicamos también nuestras
secciones El Arte, por JUAN CORTÉS: Decora¬
ción, por JOSÉ MAINAR, y realizaciones de
GRIFÉ & ESCODA: La Moda, por MARÍA ALBERTA
MONSET: Crónica de Cine, por JUAN FRANCIS¬
CO DE LASA: El mes teatral, por ALEJANDRO
BELLVER: Gaceta Musical, por JOSÉ PALAU:
Fontana Lírica, con versos de NURIA DARMYN:
Crónica Social, por PAULINO DÍAZ Dé QUIJANO
(Fernán-Téllez): Objetivo Deportivo, por ANTO¬
NIO TRAPÉ PI: y Cocteleria g Menú, por JUAN
CABANÉ.

Esa extraña raza gitana
Si los gitanos preceden de Egipto o si son originariOiS del norte de la

India, como se ha afirmado, es cosa que probablementé no sabremos nunca.
Esa raza extraña, nómada y andariega, es de origen desconocido y con el
misterio se acrecienta la curiosidad, no exenta de prevenc'ón, que ha inspi¬
rado siempre.

En orden a la investigación sobre su precedencia podría aíignárseles el
Egipto a juzgar por los nombres que se les da en la mayor parte de loe
países: gitano —• corrupción de «egipcíaco» — egiptien, gipsy, foronsr... ¡Deci¬
didamente esa no buscada denominación universal da mucho que pensar, y por
si no bastase, ellos mismos, en España por lo menos, se llaman «faraones»,
tal vez con excesiva inmodestia si se tiene en cuenta que los dsiícendientes
de los déspotas egipcios, cerrando los ojos además al gran número de gitanos
existente, van de capa caída sin pcner nada por su parte> para enaltecer su
«regio» origen.

Y si con laudable afán investigador buscamos en la India la curra de ésta
graciosa raza, es de tener en cuenta el habla de los gitanos — caló, zincalé
o romanó — idioma propio, indostánico por su estructura según Hervás y deri¬
vado del «zend» según muchos; afirmando el crientalista Ascoli que excede
en ncbleza a la lengua «pali» y que es el que más se aproxima al sánscrito,
nada menos.

Sea cual sea su procedencia, indudablemente existe belleza ,en sus cuerpos
por lo común bien formados y en sus rosti'os correctos de ojos rasgados, color
moreno y e.i su pelo negro y rizado. Todo lo cual es significativo indicio de
la nob'eza de s.us orígenes, al que podríamos añadir una no despreciable canti¬
dad de cualidades, tales como ingenio, agudeza, elocuencia y afabilidad, en¬
tre las cuales des;aca el instinto artístico, que sienten de modo innato, y que
se manifiesta-principalmente en el canto y baile que interpretan de modo
único.

Si todo esto significa una lanza ro'.a por la gitanería.en general, pecaríamos
de parcialidad si no dijéramos, sin ensañamientos que nós-qmpide nuestra sim¬
patía por los «faraones», que sus múltiples picardías les han obteáido una
incómoda desconfianza general que no bastan a disipar su zalamería, sus prome¬
sas de felicidad eterna criando dicen la «buenaventura» y los cariñosos epítetos
y rimbombantes títulos que predigan al pedir limosna. Desconfianza desgra¬
ciadamente bastante justificada que incluye la prevención contra contactos
físicos gitanescos, de los que tal vez no se saliera del tcdo indemne.

Aparte esto, hay que admirar la habilidad que tienen para vivir no sólo
sin trabajar (porque el esquileo de la.;, bestias y el chalaneo ocasional son
muy dudosos trabajos), sino con una libertad, e independencia absolutas. Para
ellos no existen leyes, ordenanzas ni disposiciones; sin que les turben en lo
más mínimo preocupaciones de orden económico, ¡social o familiar. No les
inquieta ni la misma muerte a la que desafian a diario con su carencia total
de higiene y su desprecio por médicos y medicinas.

Parees posib^-e y aun relativamente fácil, absorber a los gitanos, integrar¬
les en la sociedad, hacerles gentes normales en una palabra. Pues no lo es.
Mejor dicho ; ha sido imposible hacerlo hasta el momento presente y se han
estrellado contra su obstinada voluntad de libertad completa, desde mediados
del siglo XV en que aparecieran en Europa, la Pragmática de 1499, en España,
las de 1525 y 1534 y la orden de extrañamiento del país, en seis días, que
contra ellos dictó Felipe III... Y aquí siguen y .seguirán, para continuar siendo
en estos días tan poco propicios a la desinteresada belleza y a la indepen¬
dencia individual, modelos de pintores, bailadores de garrotines y farrucas
y para hacemos sentir el «cante jondo», en cuya entraña vibra el sentimiento
y el misterio de esa extraña raza gitana.

RAMON DE TEMPLE
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Hi recogimiento de los días santos, desper¬
tado por las sugestiones emocionantes de la
liturgia católica en las ceremonias que conme¬
moran la cruentísima Pasión y Muerte de nuestro
adorable Redentor, el Hijo de Dios, el Verbo Hu¬
manado, el Cristo, es como el preludio del júbilo
universal que exalta en el «Kesurrexit!» glorio¬
so, afirmación indestructible de la divinidad de
Jesús, en la que se goza la Humanidad entera
con inefables transportes.

Pero en el año actual, la Pascua de Resu¬
rrección abre, en realidad, el pórtico propicio al
viaje y a la romería, la época mejor para el des¬
plazamiento en masa a Roma, centro y vértice
de la Cristiandad, cuyas Basílicas Patriarcales
esperan la visita de los peregrinos que concu¬
rran a la Ciudad Eterna para ganarla indulgen¬
cia plenaria decretada por su Santidad el Papa,
Pastor universal de las almas, que ha declarado
este 1950, continuando y siguiendo la tradición
de la Iglesia, Año Jubilar.
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La ceremonia de apertura d'i
la Pu'Jrta Santa, en San
Pedro. Su Santidad el Papa,
í ciliado en su ti^ono, durante
la lectura de la oración

ritual

Otro momento de
¡(i solemnísima ce¬
remonia durante la
cual el Papa proce¬
de a la apertura
de la Puerta
Santa. Esta, mo¬
vida por un inge¬
nioso mecdni'iVio,
es retirada en una

sola pieza por los
obreros de la Ba¬

sílica

Tras el Soberano Pontífice,
que acaba de cruzarla, entra
por la Puerta Santa la im¬
presionante procesión cons¬
tituida por los cardenales, pa¬
triarcas, arzobispos, obispos

y clero

Durante las misas
de Nochebuena de
Í.949, celebradas por
el Papa en San
Pedro ante más de :

cincuenta mil fie¬
les, se obtuvo esta
foto del Soberbio
altar papal, obra

de Bemini

Golpeando con el martillo de
plata y oro sobre la Puerta Santa
en la Basilica Patriarcal de San
Pedro, Pío XII recita las fórmu¬
las rituales establecidas por

el Papa español Alejandro VI

Kl Sumo Pontífice celebra la Misa
del Gallo en la Basílica de San
Pedro, en la noche del 2^ al 25

de diciembre pasado

El Año Sanio quedó abierto el día 24 de
diciembre pasado mediante una ceremonia gran-
íüosa e impresionante que se desarrolló en la
Basílica de San Pedro con asistencia del. Sumo
Pontírice feliz y gloriosamente reinante, Pío XII,
mientras análogas ceremonias se celebraban en
las demás Basílicas Patriarcales bajo la presi¬
dencia de los cardenales legados del Papa*
Nuestra información gráfica rememora, a pocas
semanas de distancia, el esplendor de aquellos
actos, completados en la Nochebuena con las
misas oficiadas por Su Santidad en presencia de
cincuenta mil fieles que llenaban el más gran¬
dioso de los templos católicos de la tierra.

Sirva nuestra modesta aportación difusora
de los fundamentos y fines del Año Santo co¬
mo filial homenaje a la Silla de San Pedro y
como afirmación de la creencia en la humani¬
dad y divinidad de Jesucristo, Príncipe de la Paz,
y único poder que puede bendecir al mundo con
ella y con sus frutos.

(Fotos Cifra Gráfica, Keystone y United Press)



EL TREBOL DE LAS
CUATRO HOJAS

(Cuento popular granadino, convertido en arte)

Subió el pobre sentenciado a la niontaña con el azadón y los
esquejes, y viendo que el terreno era todo de piedra se echó
a llorar. Al enjugarse el llanto se rozó con el anillo de su amada,
acordándose del socorro prometido.

—Siete Rayes de Sol, ayúdame! — suplica. .

Al punto viene la Princesa y le pregunta :
—¿Qué te sucede?
Relata el mozo su cuita y la joven le dice :

—Echate en mi regazo y no te apures.

El inquieto Príncipe se duerme y ve al despertar que entre
las piedras han fructificado les árboles. Corre en seguida al cas¬
tillo de Lucifer y dice :

—Señor, aquí tiene usted la fruta.
El diablo esconde su derrota.

—Bueno, hombre; está bien. Pero máteme Dios si no anda
en esto mi hija Siete Rayos.

—Yo no conozco a su hija ni a usted y a mi casa me voy.

—No, que antes debes hacerme otra cosa. Fabricar siete mo¬
linos con siete ruedas que muelan a la par y me despierten de
la siesta.

De nuevo se duele el Príncipe.

(Continúa enZla penúltima página)

ILUSTRACIÓN DE

M. CÜYÁS

— i Ay de mí ! ^ suspira el Príncipe.
Y el solitario le aconseja y previene :

—^Tres palomas vendrán a bañarse en ese rio
que ves; entrarán dos al agua en seguida, y la
tercera se resistirá. Cuando al fin entre será una

linda mujer. Tú te escondes, y en tanto que se baña le robas
los vestidos. Luego...

El ermitaño no dice más. Sin duda confia en algo providen¬
cial que ha de sobrevenir para beneficiar al mancebo ; ya se
vislumbra el privilegio del Amor sobre la frente joven.

En esto llegan las tres palomas a la orilla del rio y, como
lo había dicho el buen solitario, entran dos en la viva co¬

rriente, transformándose al punto en hermosas doncellas alegre¬
mente divertidas con el goce fresco del baño.

—¿Por qué no entras? — le preguntan a la paloma roncera,
detenida al borde del pozo —. Tú siempre te zambulles en
seguida, ¿por qué no vienes?

El ave sólo responde con el temblor columbino de las alas.
Se ve que teme y recela; un presentimiento la cohibe y sacude.

Pero, al fin, la paloma entró en el baño, convertida en una
h-ermosa joven de talle blando y flexible, como las espumas,
los ojos enlutados y severo.s, en los labios el jugo sonriente de la
inocencia.

El Principe, enamorado ya de la bañista, desde el escondite
de un juncal esperó que salieran las tres hermanas del baño y
que las dos mayores, vueltas a su condición de palomas, volaran
todo el espacio.

Hasta que la menor, a la orilla de aquel que parecía el rio
de los sueños, buscó inútilmente su ropa. Entonces el muchacho
aparecióse a la niña, disculpando su atrevimiento con las ra¬
zones extraordinarias que le asistían.

Contó su viaje, su encuentro con el ermitaño aleccionador y su
necesidad de aquel robo que le avergüenza.

La gentil Princesa le dice :

—^Toma esta sortija y con ella te concedo mi protección a
cambio de mis vestidos. Sigue tu .sendero y cuando me necesites
acudiré en tu ayuda.

Con que la joven huye en su apariencia de paloma y el Prin¬
cipe arriba a la casa del diablo en calidad de vencido, porque

—Dios guarde a usted. Ya estoy aquí — anuncia.
El diablo disimula su inquietud.
—Hombre, lo celebro, pues iba a calzarme las. botas para sa¬

lir en tu busca. Voy a quitarte la vida, porque te he ga¬
nado. — Y con aparente generosidad añade : — Pero te la perdo¬
no si me cumples un gusto- Toma este azadón y estas varillas,
vete a la sierra de ahí al lado, planta estos árboles y al medio
dia me traes la fruta.

Por loncha ¿ifatna

—Te he ganado cuanto posee.s., y ahora m-.
voy. Quédate mirando bien mi vuelo y dirígete
con el mismo rumbo hasta que encuentres el pa¬
lacio de los Siete Rayos de Sql, que es mi casa.
Si no me obedeces vendré para aniquilarte, porque
eres mío.

Con que se fué el Principe a contarle a ,su

padre lo que sucedía, y el Rey, que había deseado
tanto la vida de aquel hijo, le tuvo por criatura
de predestinación y sortilegio, vió que debía re¬
nunciar a él y tristemente repuso:

—Toma el mejor de mis caballos y vete a cum¬
plir tu destino.

El imprudente joven monta un ligero alazán
y corre a su extraña suerte, mientras el Rey
pide a Dios misericordia para el hijo que es bue¬
no, a pesar de sus flaquezas.

Ya el Principe toca en una ermita lejana y
prende su caballo junto al cabalgador de la puer¬
ta, cuando sale a su encuentro un eremita de
frondoá.a barba y aire misterioso, que le dice :

—^Mal te quiere quien te envia por este ca¬
mino.

—^Vengo al palacio de los Siete Rayos de Sol.
—Ya lo sé. Ese nombre que has dicho es el

de la tercera Princesa que lo habita, !a hija me¬
nor del diablo, porque la casa es de él.

el dueño de la terrible mansión es aquel ser poderoso que le
ganó los caudales y la existencia.

Era una vez un Principe, tan gentil como
afortunado, pues amigo del juego, siempre ganaba,
y no había en. su nación quien le venciera sobr;
el tapete vicioso, ni hallaba contrincante para su
predilecta diversión. Hasta que un dia se puso
a jugar con su sombrero, que colccó en la mesa.
Al darle las cartas ,S9 convirtió el sombrero en

un ave maravillosa, que ganó al Principe todos sus

caudales, sus alhajas y vestidos y después la vida.
Y habló asi :



Vista exterior del Palacio Real de Madrid

A raiz de abrirse al público el Palacio Real de
Madrid para que pudiera ser visitado, varios periódi¬
cos y revistas de España publicaron informaciones
gráficas del mismo. LICEO, deseoso de proporcionar
a sus lectores la más completa de todas, demoró ha¬
cerlo hasta la ocasión presente, que esperamos sea
grata a nuestros amigos.

De piedra blanca del Colmenar, sobre el fondo azul claro del
cielo madrileño y el verde oscuro del Campo del Moro y de la Casa
de Campo, con el lejano bm-rón morado de la Sierra en esa
perspectiva neblinosa de algunos cuadres de Velazquez, se le¬
vanta el Real Palacio de Madrid en ei mismo lugar en el que hace
algo más de dos siglos se hallaba el Alcázar, que fué morada

de los reyes de la Casa de Austria y que ardió en la noche
del 28 de diciembre de 1734, durante el remado de Felipe de
Anjou.

Nacido y educado en Francia entre los refinamientos de la
Corte de Luis XIV, Felipe había de encontrar austero y sembrío
el antiguo Palacio, por cuya razón es comprensible que no solo
no lamentara lo más mínimo la pérdida de aquel viejo caserón,
sino que hasta podría decirse, sin participar del todo en la su¬
posición de algunos historiadores, que el siniestro fué provocado
por orden del propio Rey, que se alegró de encontrar motivo tan
plausible para edificar una nueva residencia más afín con su
época y con sus propias personalidad e inclinaciones.

El mismo año de 1734 mandó el soberano llamar al célebre
Felipe Juvara quien, según expresión de aquél, se trataba «de

El Salón del Trono, en el Palacio Real de Madrid



El techo central del
comedo: de gala, pin¬
tado por Antonio Ve-
lázquez. Represe7ita la
ofrenda del Nuevo
Mt]7ido, por Colón, a

lo3 Rcyeo Católicos

Una vista del SalÓ7i de
Carlos III

La uutecdmara de Gas-
parini, con los retratos de
Carlos IV y María Luisa,

po: Goya

El co77rcdor de diario de
la regia 7na7isión

El gran comedor de gala,
?7í el alcázar madrileño
de los Reyes de España

La riquísima Cá7nara Real
de Palacio, museo de múl¬

tiples maravillas

La regia capilla, elegatite
y feverq, donde se cele-
brabn7i d.las sole7nnidades

religiosas de la Corte

Antecú7nara de la
R e 7 71 a Doña Afano

Cristina



F.l Salón de Armas en

el Palacio de Oriente

un arquitec.o siciliano que hizo ia 'Catsdrai de Lisboa y cuyo
nombre se ignora y que sirve al rey de Cerdnîa» — a pesar
del regio desconocimiento de su nombre, Juvara disfrutaba ya
de grande lama en Europa —, y se le encargó ia elaboración
de un proyecto. En 1/35, a poco de su llegada a la Corte de
España, el italiano pretentó a Felipe V los vastísimos planos
de un palacio con cuatro grandes patios más dos cúpulas qu?
habrían de servir de remate a la iglesia y a la biblioteca. Sólo
un obstáculo surgió para la realización completa de la idea: la*
decisión del monarca de no variai', con relación al antiguo,
el lugar de emplazamiento de su futuro alcázar. Esto obligó a
Juvara a reducir el proyecto a la cuarta parte, pero el Destino
lo redujo aun más ya que, en 1736, cuando aun no estaba ter¬
minada la maqueta de la obra, murió el arquitecto, no sin que
hubiera designado a quien juzgaba más capaz de sustituirle:
Juan Bautista Sacchettti, que habla trabajado con Juvara en la
edificación del Palacio Real de Turin.

La obra comenzó en 1738. Veintiséis años después se alojaban
ya los Reyes, que durante aquel espacio de tiempo habían per¬
manecido en el Escorial, en el nuevo Palacio. Cuando terminó
la magnifica fábrica con su actual cuadrilátero frontal, cuyo
segundo cuerpo lleva un entablamento de columnas jónicas en
las partes resaltadas y pilastras en las entrantes, sólo faltaba por
colocar en el estrecho ático una colección de estatuas de gran
tamaño representando reyes, estatuas que por su peso y dimen¬
siones no pudieron ser sostenidas por su reducido soporte. Hubo de
suprimirse, pues, este pináculo a pesar de que con su falta queda
fria ia ordenación de la cornisa, que sólo tiene un frontón
rectangular en la fachada sur, correspondiente a la Sala del
Trono, y una cúpula que: sirve de remate a la capilla en la facha¬
da norte, mientras las monumentales figuras de los reyes de
España, en cuya colección, porque no faltara uno, ni siquiera
el más insignificante de los monarcas godos había sido supri¬
mido, eran convenientemente guardadas y más tarde repartidas
entre ia Plaza de Oriente, el Retiro y varias ciudades españolas.

No obstante, el Palacio Real de Madrid es ia más espléndida
de las residencias construidas en el siglo xviii. Según el arqueó¬
logo Fortunato de Seigas, «el Alcázar de los Reyes de España es
la más magnifica de las moradas regias construidas en Europa
desde el Renacimiento».

La decoración es posterior a Felipe V. Cerrado Giaqutnto co¬
menzó a trabajar en ella en 1753 y desde 1761 Mengs y Tiépolo,
a quienes siguieron los hermanos González Velázquez, Maella,
Bayeu y López. La Sala del Trono, especialmente, es una mara¬
villa de decoración. Con el techo pintado al fresco pcv Tiépolo
— última de las obras de aquel gran pintor —, la inmerusa
nave costó, en 1796, dos. millones trescientos sesenta y nueve
mil trescientos noventa reales de vellón, precio en el que no fué
incluida la decoración del techo, sino sólo «los cuatro leones, los
bronces dorados de molido, los jaspes de España, la silla, el escu¬
do de armas reales y lo que llevan las otras mesas».

Seria interminable enumerar y describir las restantes: estan¬
cias, pero si es preciso, para completar el boceto histórico de la
creación del Palacio, reseñar que en tiempo de Carlos IIX se pensó
en una enorme ampliación a cargo de Sabatini, pero no se cons¬
truyó sino el cuerpo asimétrico al sudeste; que bajo el reinado
de Fernando VII se trató de la urbanización de la Plaza de
Oriente como necesaria para valorizar la perspectiva del edificio;
que en 1845 se edificaron las alas de la Plaza Meridional, y que
la última obra importante que se realizó aili fué la Ai-meria,
en 1893, donde se reunieron trofeos y ejemplares de extraordi¬
nario valor e importancia,

REGINA FLAVIO

El Salón de Tapices

(Reportaje gráfico
especial de Cifra)
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SaMn de la Reina Doña Maria Cristina
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CflUAR ROPA YPCATOS
TURMIX-BERRENS

QUE LE OFRECE LA AGENCIA OFICIAL

"^sjuCzdhsoxí
Es una máquina sencilla, pero sensacional, pues reúne las

siguientes .12 VENTAJAS:
1. • Lava los platos y cubiertos mejor que una persona^

2. > Deja la ropa más limpia y más blanca que la mejor
lavandera;

3. • No estropea la ropa, no disminuye su duración ni rompe
los platos, carece de piezas que froten la ropa;

4. - Sirve lo mismo para sábanas, que para prendas de seda,
lana o nylón, o que para un mugriento mono de mecánico;

5. • Sólo gasta, como máximo, 2 5 ctmos. de corriente por hora;
6- - Es transformable rápidamente en un potentísimo aspirador
7. • Sólo requiere un enchufe de luz o de fuerza, sea alterna,

sea continua, y no necesita instalación de agua;
8. • Su uso es tan sencillo que hasta una niña puede manejarla;
9. • Vd misma puede llevársela, si es necesario, en el tren o

en el coche;
10 • Unicamente una desús piezas, el motor, es susceptible de

averías;
11. • En diez minutos de funcionamiento, lava dos docenas de

platos y los correspondientes cubiertos y cinco horas de
funcionar a la semana son suficientes para lavar toda la
ropa interior, de cama, mesa y cocina de una familia de
ocho personas;

12. • Está fabricada por TURMIX-BERRENS, la gran marca de
prestigio internacional y además de su garantia, tiene la de
la Sociedad Casa Edison.

Véala funcionar en nuestro establecimiento o pida
una demostración a domicilio.

Agencia Oiicial TURMIX-BERRENS
RONDA UNIVERSIDAD, 12 - BARCELONA - TEL. 22 60 32

ESTAMPADOS A MANO - TELAS PARA DECORACIÓN
Algo nuevo y tradicional coincidente con las actuales
directrices de la decoración Inglesa y Norteamericana

EXPOSICIÓN Y VENTA:
PASEO DE GRACIA, 11

(Galería Condal)
BARCELONA



EL ARTE
José iW." Maîlol Suazo. — Interior. — Sala

Parés
(Foto Serra)

Por JUAN CORTÉS

PABLO ROIG

En estos tiempos que atravesamos, tan aqueiados de histrio¬
nismes de toda clase, en que tan frecuentemente la simulación
suplanta a la autenticidad y bajo las apariencias de quién sabe
qué genialidades pretende disimularse una absoluta mediocridad,
son muchos los artistas que han sabido asimilarse lo más obvie
y somero — tanto más susceptible de ser asimilado cuanto menos
laboriosa resulta su imiíación — de las características de las
obras de mayor sensación y escándalo de la producción artísti¬
ca. Esos artistas, conocedores de sus propios limites, se concre¬

Joaquín Terruella. Paisaje. — Sala Gaspar

(Foto Robert)

tan a la repetición indefinida de aquellos modelos, sin atreverse
a nada más. Toda su modernidad consiste en e.?a reiteración de
los gestos y maneras considerados más actuales y para todo
tienen ya la solución prevista. Ningún conflicto les asediará ja¬
más. No les hemos de vituperar por ello; pue,s en este mundo
cada cual tiene su lugar señalado. Pero, en verdad, se hallan
mucho más cerca de dejarnos indiferentes que de entusiasmarnos.

Otros son los artistas que admiramos. Uno de ellos es, por
ejemplo, ese formidable pintor que es Pablo Roig, quien exhi¬
bió últimamente en Syra una maravillosa colección de óleos de
paisajes, floreros, bodegones, figuras y retratos, verdaderamente
ejemplar por cuanlo constituía la más fehaciente expres'ón de
una verdadera sensibihdad de pintor moderno. Si una pintura
se produce actualment; entre nosotros que, al mismo tiempo que
inspire respeto por su sustantiva categoria, impresione jubilo¬
samente por su frescor y alacridad, es esta del mae.;,tro Pablo
Roig. Nutrida por una solidísima formación y animada por un
espíritu siempre alerta, nada más lejos de lo dicho y redicho,
del lugar común y de la frase hecha ; en ella, la vena de la
insph-ación fluye sosegada, sin borbotones ni explosión, pero
siempre viva y eficaz.

SANJUAN
En Argos exhibió Sanjuán un buen acopio de pinturas, por

las que daba constancia de su reiterada actitud de meditada
rècapacitación sobre los objetivos de su arte y su firme decisión
de divagar lo menos posible por camines sin salida. La intrínseca
llaneza de su temperamento vehemente y apasionado, se expresa
,e,in traba ni coacción en sus lienzos, acaso mediocremente enca¬
denados por su general cond'ción estilística, mucho menos que
uniforme, pero sí de un fuerte acento personal aun a través de
esas diferencias de expresión.

Sanjuán presta considerablemente mayor atención a los ma¬
tices y acordes coloristicos que a la estricta forma y a la corpo¬
reidad. Ello no significa ningún abandono del sustentáculo es¬
tructural, aunque si una ágil libertad en su trato, que sabe ser
ampho o ceñido según la necesidad expresiva ds cada momento.

BENJAMIN FALENCIA
Vario y disperso hubo de parecemos el pintor Benjamin Fa¬

lencia en la exposición con que se nos presentó, la temporada
pasada, en Galerías Layeiatias, abarcando, como abarcaba aquel
conjunto, largos años de su producción, del transcurso de la cual
durante los mismos parecía haberse escogido precisamente las
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Con ser mucho lo que en adquisición técnica y afinamiento
conceptual ha ido ganando José María Mallol Suazo de un tiem¬
po a esta parte, robusleciendo su fra.seo con una más ceñida
acentuación de formas y valores, enriqueciéndolo con una ex¬
tensión mucho mayor en su registro de percepciones y abando¬
nando progresivamente unas antiguas querencias, no desprecia¬
bles, ni mucho menos, pero acaso demasiado absorbentes para no
dejar de ser en un momento dado un peligro de formulismo
más que una propia expresión ; con ser mucho, digo, lo que ha
ganado Mallol Suazo, en cuanto a técnica y concepto dentro
de esa etapa cuyo inicio coincidió con sus primeros contactes
con el paisaje ibicense, ello es muy poco al lado de una deter¬
minada condición de rotundidad plástica que, con la naturalidad
de lo espontáneo y no deliberado, y manifestándose de más en
más activa medida que el pintor va afirmándose bajo esas
directrices, surge en sus lienzos, tejida y entremezclada con todos
los atributos estéticoartisticos que los constituyen, para otorgar¬
les una fángularisima y evidente unidad orgánica, absoluta y con¬
clusa, sin apelación ni rectificación posibles.

Ha expuesto Mallol Suazo en Sala Parés. Su exposición ha
sido, a nuestro entender, si no la más clamorosa que nos ha ofre¬
cido por sus elementos de sorpresa e imprevisto, si la más per¬
suasiva en lo que se refiere a sohdez y hondura.

u»sai

Pablo Roig, — Jardín — Syra
(Foto Robert)

Afîuilar Ortiz. — Jai Rai}ihla. — Sain Itovira
(Foto Robert)

JOSE MARIA MALLOL SUAZO

obras más señeras y más, específicamente representativas del dife¬
rente estado de ánimo que las había informado. En aquel conjun¬
to se daban cita todas las tendencias y estilos que han visto la
luz en el presente siglo. Había de común, sin embargo, entre
todos aquellos lienzos, una insobornable voluntariedad enuncia¬
tiva y una fortaleza de dicción verdaderamente impresionante-
Esta corria a todo lo largo de las diferentes metamorfosis que
asumía la narración «palentina», la cual demasiado a menudo
derivaba más hacia el decorativismo que por el cauce de una
intención puramente pictórica.

Esa dispersión estilística iba ya eliminándose en las postreras
obras de aquel amplio ciclo, que parecía cerrarse con una más
atenta objetividad. Benjamín Falencia no prrdia nada de su
virulencia narrativa pero ganaba en enjundia e intención plásti¬
ca. Hoy ha vuelto a exponer, en Galerías Layetanas, también,
y aquella linea que entonces se iniciaba se marca con mayor
franqueza, obteniendo resultados de ürefragable elocuencia en
su apasionada elocución.

Benjamín I^alcncia. — I^aisaje. — Galeríafí
iMyetnnas

(Foto Gudiol)
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J. HURTUNA
Inteligente y senáble al mismo tiempo nos parece la pintura

de J. Hurtuna, quien nos presentó en Syra una exposición de
lienzos de los que se hallaba ausente en absoluto cualquier forma
de sabihonda pedantería, de suficiencia profesoral o de pesadez
expositiva.

Hurtuna, que siente la realidad como quien más pueda sen¬
tirla, que ama fervorosamente formas, lineas y colores, que se
da cuenta de la maravilla que es el juego de la luz en la atmós¬
fera y de la óptima reserva de sensaciones visuales que cons¬
tituye la infinita matización colorística de cualquier fragmento
de lo que forma el mundo de nuestra percepción, no ha sido
nunca un pintor verista ni ha tenido jamás ningún encanto
para él la discriminación precisa y circunstanciada de topografías
ni anatomías. Su representación es menos una descripción que
una evocación. Pero es tanta la justeza con que el pintor arre¬
mete contra la complejidad coi-poral de sus objetos, eliminan¬
do de su visión cuanto es puro accesorio para la intención que
le mueve, es. tan vivo, agudo y exacto en sus alambicadas sín¬
tesis, donde todo queda incluso expresado en esa misma abstrac¬
ción a que se sujeta, que con ello hay ya bastante para diputai'le
artista de primerisima clase.

PORGAR
Renovó Jaime Forçar su acostumbrada toma de contacto con

el público barcelonés, por medio de su exposición que, como cada
temporada por estas fechas, celebró en La Pinacoteca.

No trajo nuestro viejo amigo castellonense, en su pintura de
durante el pasado año, que constituía su exposición, ningún
tranSitorno conceptual ni ninguna variación temática. Sigue Porcar
siendo el concienzudo y valiente pintor de siempre, y aunque,
como señalamos, nada nuevo nos vino a decir, repitiendo, incluso,
los mismos asuntos de otras veces, nos satisfizo verle atacán¬
dolos con un inédito empuje y re.e.olviéndolos con su aplomado
estilo, en el que no deja de caber un cierto arrebato apasionado.

GARCIA OCHOA

La primera exposición individual del pintor Luis Garcia Ochoa,
asturiano que se nos dió a conocer en el «Primer Salón de Artis¬
tas Ibéricos», ha tenido lúgar, como lo tuvo éste, en las salas de
Galerías Layetanas. Aportó a aquella manifestación García Ochoa
tres lienzos vehementes y alborotados que nos hicieron conside¬
rarle pintor de tendencia mucho más instintivista que racioci-
nadora. El conjunto de la exposición que motiva este comentario
corrobora aquella misma impresión. Es García Ochoa pintor de
una exuberancia vital verdaderamente avasalladora. Toda peri¬
pecia accesoria queda ahogada por el puro placer de la pince¬
lación, la voluptuosidad del empaste y la voracidad narrativa
que pasa por encima de toda discriminación de calidades y tér¬
minos.

JOAQUIN TERRUELLA
La tónica de Joaquin Torruella se nos antoja que deriva en

estos últimos tiempos hacia las medias luces, las armonías en gris
y acordes má.s velados que los que antes eran su predilección.
Con ello su pintura no ha perdido nada; antes bien, ha ganado
un afinamiento melancólico que viene a añadir un nuevo prisma
a su capacidad aprehenscra y representaiiva. Sigue, por otra
parte, Torruella, con su expHcita luminosidad anterior, alter¬
nando, en la última exposición que comentamos, celebrada en
Sala Gaspar, uno y otro de ambos enfoques con la soltura e ido¬
neidad que le caracterizan de siempre.

RODA
Aunque no bien definido aún, pero si porfiado en ,eu exigencia

y procurando llevar su persecución de la forma y el color hasta
sus máximas posibilidades, se nos apareció el joven pintor Roda,
en Syra, con una amplia exposición de figuras, retratos y paisa¬
jes, en considerabiUsâmo avance sobre lo que anteriormente nos
había ido mostrando.

Roda está dispuesto a comprometerse, sin ninguna reserva
ni man'ulleriá. Acomete sus problemas directamente y no pien¬
sa ni un momento en rehuir la.s complejidades que acarrean, acu¬
diendo a una u otra de esas fórmulas tan socorridas que brindan
su generoso auxilio a quienquiera que esté en trance de difi¬
cultad, con la bienhallada solución de la sensibilidad pura. La
posición que ha adoptado Roda no es, ciertamente, la más cómo¬
da, pero es la que mejor rendimiento ha de dar al pintor con
respecto a su propia obra.

AGUILAR ORTIZ

García Ochoa. — Composición. Galerías Laijcta^ias
(Foto Prieto)

Teniendo que trasladarse a Sudamérica, donde va a traba¬
jar por algún tiempo, el pintor Aguilar Ortiz se despidió de
nosotros con una exposición de unas cuantas realizaciones al
óleo y unos pocos dibujos.

De los múltiples, aspectos de la vida de nuestra ciudad se ha
hecho glosador gráfico el artista, enamorado de sus ambientes,
que vierte con un mínimo de afectación y con una cáhda palpi¬
tación emotiva. Altamente evocadoras, en su propia intrascenden¬
cia y sencillez, son esas pequeñas obras de Aguilar Ortiz que nos
presentan los variados escenarios de calles, espectáculos y centros
de diversión, de los que ha captado la peculiar atmósfera y ca¬
rácter particular con ágil seguridad-

Jaime Porcar. — Marina. —

Sanjuán. —

La Pinacoteca (Foto Serra)
El Circo. — Galerías Argos
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/ILBERTÜ MU^OZ,» pintor
Artista jovEn, muy joven todavía; tan joven, que a primera vista da la impresión

de que ha de carecer aún de aquellas condiciones de experiencia y conocimiento que
son necesarias a todo cultivador de las Bellas Artes. Poco después de un breve rato

de charla con él, adquirimos el pleno convencimiento de que conoce su oficio bien
y que respecto a pintura tiene un cri,Erio formado y con ideas propias.

Nos fué presentado casualmente y sin tener la menor idea de incluirle, por lo
menos de momento, en nuestra galeria de pintores. Pero enzarzados en la discusión
amistosa y en muchos punto.t. coincidente de varies temas artís'iccs, y al saber que
dentro ce poco habla de ofrecernos su primera exposición individual en las Galerías

A-^gos. y eebre tofo a. la vista ds varios ejemplares de su producción, no- vacilamos en
ofrecerlo a nuestros amables lectores.

Nosotros, francamente, vemos para Alberto Muñoz un porvenir aureolado con las
máximas posibilidades si, partiendo del punto en que está situado actualmente, sabe
mantener el suficiente tesón para escalar, con afán de superación, las difíci'es regio¬
nes del arte puro.

Seguro en el trazo, rico en color, con los problemas de atmósfera y perspectiva
bien resuelco,?! en los distintos planos, Alberto Muñoz nos da la sensación de un ar¬
tista ya curtido en las lides del arte. Nadie diría, ante las reproducciones que hoy
ofrecemos a nuestros lectores, que se trata de un artista que celebra su puesta de largo
en los salones de pintura. Y conste que pocas veces, como en el presente caso,
nos hallamos ante la dificultad de e.scoger las fotos para publicar, pues 'a disponer
de más espacio, hubiéramos insertado algunas más, en extremo interesante^.

Sin precídentes familiares en cuanto al cultivo del arte, Alberto Muñoz siguió por
pura, afición todos lo,s cursos en la clase de J. No,gué de la Escuela de Artes y Oficios.
Más tarde entró en el taller del pintor Juan Serra.

—Bajo los auspicios de tan excelente maestro — no,;, dice Muñoz —, aprendí el
oficio de pintor.

Y aquí hemos d^ hacr una digresión, para recordar una frase de Ourancamps
en nuestro primer reportaje artísiico en el número primero de nuestra revista: «La
artesanía es, para el artista, la ba.se absolutamente imprescindible para su futuro
desarrollo.»

—En el taller de Juan Serra — sigue diciendo —. trabajé con todo el ahinco para
mi formación profesional. Dibujar, dibujar incansablemente, obsesivamente, como un
aprendiz de piano modula escalas en el teclado. Luego, pintarlo todo : reproducciones,
naturaleza muerta, figura al natural, paisaje... Y volver a repetir una y otra vez
hasta estar en condiciones de volar por mis propias alas. Y después, eso : volar y pm-
tar por mi cuenta, llevando en mi interior el buen recuerdo del maestro que me
había formado, pero procurando expulsar de mi paleta toda influencia que pudiera
parecer una servil imitación.

—¿Viajes pcT el extranjero?
—Hasta ahora, no. Contando con lá protección del señor Maragall, a quien tanto

deben muchos artistas catalanes, pude pasar una temporada en Madrid para extasiar¬
me y estudiar ante lo.a grandes maestros de la pintura.

—¿Qué impresión le produjo el Prado?
--Lo que más me interesó fué Velázquez, Goya y El Greco. Al primero lo consi¬

dero como maestro de maestros. Al Greco, que me causó una impresión enorme, no
m? atreví a copiarle; así como puse mi caballete ante Velázquez, para estudiar y re¬
solver ciertos problemas que me tenía planteados, no supe decidirme a hacerlo ante
El Greco, porque vi su obra tan característica, tan personal, que cualquier intento
lo hubiese considerado una imitación burda. Ahora que, entre nosotros, le voy a decir
una cosa : que no se preocupen los surrealistas y los demás que andan por ahí bus¬
cando algo que no encuentran porque no saben bien lo que es. Cuantos problemas
se plantean y procuran resolver inútilmente, ya los ténia resueltos Doménico Theoto-
cópulis y con muchísima más el'gancia, ciertamente.

—¿Nc había realizado ninguna exposición?
—Individual, no. En la quincena del 25 de marzo al 14 de abril me presento por

prim.êra vez en público. Había concurrido a varias colectivas, entre ellas la de Mont-
ssiTat.

—¿Tiene buenos ánimo.;?
—Siempre ha de haberles en un espíritu joven y que procura decir en todo mo¬

mento la verdad. Voy en busca de un ideal y espero triunfar. Sin esta esperanza,
nc tendrían razón de ser lo;, insomnios y desazones que se pasan ante una obra pre¬
vista y comenzada.

Nosotros compartimos con el artista sus esperanzas de triunfe, y lealmente se lo
dcfeamos.

V.-XY!5rC).\ f\!!ÍET



EL DECORADOR ANTONIO RAORINAS

Badrinas es decorador «iiioderno» desde hace iimclios

años, de cuando se inició en la profesión. No todo el pú¬
blico entiende qué cosa es modernidad en muebles y deco¬
ración del interior ; hay quien cree que las tendencias en el
mobiliario pasan muy aprisa y envejecen pronto. Kn ver¬

dad, no debería confundirse la moda con la modernidad.
Pintor de gran sensibilidad, ha contado siemjire con

fieles admiradores en ambos aspectos de su actividad ])er-
sonal. Aunque su credo alcanzara a los menos en número,
evidentemente era artista para la selección.

Al cabo de veinticinco años de la Exposición Interna¬

cional del Muelúe en París, a la que Badrinas asistió junto
con otros destacados miembros del P\ A. D. en una feliz
aportación, encabezada por su extinto presidente don San¬
tiago Marco, se comprende ya más am])liamentc que la
sim])le mutación de una madera iwr otra, de unos temas
de talla por otros, no significa más <)ue el cambio de moda.
Los comedores, los recibidores y los despachos en estilo
Renacimiento, o lo que fuere, mientras su madera apare-
cie.se teñida de un color muy obscuro, se han visto nasa-
dos de moda re])etidas veces antes de ésta de ahora, de
esta acogida general y más que afectuosa tributada al mue-

Vista general de la sala-comedor del
Gran Gasino de Tarrasa

Mueble secreter de
Badrinas, en madera
de Jacaranda, con
marqueterías en relieve

de J. Obiols
Salita de estar, para

señora



])io nais y en el extranjero, siguiendo
el camino que le dictaban la propia
personalidad y la sensibilidad del am¬

biente.
En la decoración del interior, se ha

manifestado también como requiere un

medio cultivado. Más que como artis¬
ta, ha gustado figurar en ello como

((ensemblier» y. ha hecho uso de la co¬

laboración de pintores como Espinal y

Vaucell ; escultorés tales como Granyé
y Rebull, y la extraordinariamente
atractiva y meritoria de José Obiols pa¬
ra la marquetería de ese-mobiliario suyo,
tan estudiado y concienzudamente ela¬
borado.

JOSE MAINAR

MATERIAL FACILITADO POR EL
FOMENTO DE LAS ARTES DECO¬

RATIVAS DE BARCELONA

ble isabeliiiQ.. iPero la modernidad de la
época estaba en la cruda creación, que
si tiene reminiscencias de algo, no pue¬
de ser de antiguas debilidades o lin¬
dezas, sino de las actuales exigencias
y circunstancias que envuelven a tan¬
tos y tantos útiles objetos y aparatos
como llenan nuestra vida doméstica y
social.

Hallando la línea grácil, elegante ;
la amable coloración de la madera, la
calidad, en suma, del mueble, apareci¬
da como espontáneamente en volúme¬
nes tranquilos, donde no cabe lo rebus¬
cado ni lo afectado, lo cargado por

añadidura, y todo ello basado en un

claro concepto de probidad en el oficio,
sin salirse de los cánones que la ma¬

teria y la tradición imponen ; así produ¬
ce Padrinas desde hace más de veinti¬
cinco años, como otros en nuestro pro-

Aldoba catalana, con cama procedente
de Olot, Cómoda reestilizada por
Badrinas; fondo azul con moti'os
policroinos y dorado. Colcha azul y
cortinas de tul en tono marfileño

Salón de Fiestas del Gran Casino de
Tarrasa; pinturas de José Obiols

íón p e ¿ntauo t,n l~ h.xjo i
\'dJÍonal de Arte f)"co»*aí uas (Ma

diid, 19^7), en la que alcanzó Medalla
de Plata
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Detalle de vestidor
con armarios empotra¬
dos, arco enmarcando
la ventana y tocador
vestido con organdí
con bordado ihiglés
Carne, de reposo en
damasco verde agua.
Las faldas del "pouff"
son plisadas "soleil".
En el bajo de los ar¬
marios cajones con re¬
jilla para los zapatos

¡lORMlTURIUS

Y VESTIIJORES

En la decoración de estas dos habitacio¬

nes can. íntimas, donde la personalidad del
que las habita es tan acusada, debe el de¬
corador prestar mayor atención para lograr
l3 perfecta conjunción de la parte útil
con 'a meramente deccraitlva-

Comunicando estas piezas que ofrecemos
entre sí con un gran arco, o haciendo que

su proximidad sea de fácil acceso, pueden
ambas piezas completarse e incluso formar
parte de una sola.

La pulcritud de lineas y los detalles de
feminidad en su adorno permiten la crea¬

ción de un ambiente completamente distin¬
to al de cualquier otra habüación.

Los colores suaves armonizados consiguen
por sí mismos el clima de reposo necesa¬
rio. Etamines y organdíes combinados con
bordados ingleses o encajes de Chantilly ne¬

gro en transparencia de rosas y verdes páli¬
dos, visten estos tocadores que, bajo sus

faldas, esconden en pequeños cajones y es¬
tantes todos los secretos de la belleza.

Una cama de reposo tapizada en damas¬
co blanco con rayas verde pálido y recua¬

drada con flecos del mismo color, es un

detalle a.gradable y de suma comodidad
en el hueco de la ventana adornada con

volantes de organdí blanco. Unos cortino-
nes en satén beig separan este rincón del
resto del dormitorio.

El brocatel tapiza una de estas camas,

inspiradas en la linea francesa del si¬
glo xvm.

Las tallas doradas enmarcan, y enrique¬
cen esta otra cama barroca, en la que en

el centro se ha incrustado un cobre antiguo
de singular belleza. El resto de la cama es

laqueado en verde, gris y draperías malva.
En los vestidores, los armarios empotra¬

dos, completamente blancos, se recuadran
con molduras. La luz entra difusa a través

de las cortinas de «voile» y en los paneles
acusa el suave relieve de unas primorosas
tallafí de flores silvestres.

Detalle de cuarto vestidor,
con armarios empotrados, la¬
cados en blanco, espejos en
los paneles y tocador vestido
de organdi blanco y chantilly
negro, con lazos de terciopelo

verde



Dormitorio barroco catalán del XVÎII lacado en vefde gris
ij tuques malva. Las tallas, en oro viejo

Curtía franccsii iapiiada en brocatel verde y oro, y corüá
de reposo en damasco blamo, cct\ rayas y flecos verde:

(Fotos Man)



La primera impresión que expe¬
rimentamos después de conocer la
orientación de la moda en esta

primavera, por las colecciones ex¬
hibidas ya sea en París, en Londres
o en Barcelona, es que la moda
''apenas ha cambiado".

Este es un comentario muy co-

'rriente, que se detiene frente a
los detalles completamente originales que caracterizan las ex¬

hibiciones de esta temporada. El secreto está en el corte, en un

sencillo fruncido, en la gracia de un escote, en el cuello o en

.un bordado. Continúa empleándose los plisados muy pequeños,
más como adorno complementario que como base de una falda.
Los cuerpos "suplés", algo ablusados por detrás, han tenido una

buena acogida. Hemos visto mangas largas y otras muy cortas,
con enormes sisas y grandes escotes. Unas faldas son rectas
y otras anchas, aunque en general predxyminan las estrechas.

principalmente én los trajes de
chaqueta. Estos trajes, completa¬
mente ceñidos al cuerpo, llevan la
chaqueta muy corta y apretada y

parecen esforzarse, como en con¬

junto todos los demás trajes, en

amoldarse y realzar las formas de
la mujer. Por contraste, los abri¬
gos son amplios, los blusones tie¬

nen vuelo y las mangas se ofrecen holgadas.
Por lo que se refiere a los colqres, parece que cada prima¬

vera venga mostrando el azul marino como el más indicado.
Se prodigan los adornos blancos y continúa llevándose el tono
rojo y varias gamas de gris. Se ha insistido nuevamente con
las telas a cuadritos y con la pata de gallo en blanco y negro
que, a pesar de no ser una originalidad, ha entrado en las
normas d,el gusto clásico, que no fatiga.

Por MARIA ALBERTA MONSET

Magnifico conjunto de traje de chaqueta negro, con origi-
nallsimos detalles y accesorios

MODELO de JACQUES PATH
(Foto Cifra-Gráfica)



PARA LA HIGIENE Y BELLEZA DE LAS PESTAÑAS Y DE LOS OJOS



Traje de
con capa

afomán azul nwrino, chaqueta
reversible en rojo y azul marino.

Sombrero de otomán

MODELOS de ASUNCION BASTIDA

Traje azul marino <l' fusor, con Ja chaqueta
de gnJjardina reversible

Traje de chaqueta de fynnela color gri-,
corbata de j-iqué Idanco

(Fotos Man)



i'rajtí de noche de satén natural de color rojo vivo,
cuerpo fruncido y bordado con "paillette/'

(Foto tía.t'Ues-Comptc obtenida en EE. UU,
exclusiva para LICEO)

Modelo diseñado poï el modisto español
CASTILLO y presentado en los salones

de Elizabeth Ardea de New-York

'

;



Conjunto a cuadritos blanco y
negro con la chaquita ribe¬
teada y las mangas recogidas

al puño

MODELO de

JACQUES PATH
(Fotos Cifra-Gráfica)

Elegante traje chaqueta de
lana a cuadros en dos colores

Traje de piqué blanco, con
mangas abolladas y recogidas
n la altura del codo, con

original capita corta por la
espalda

MODELO de

MARCEL ROCHAS

MODELO de LANVIN



Traje de noe'tie de jay negro con riza
jalda de encaje blanco. Bolero negro

MODELO de JEAN DESSES

Original traje de organdí blanco es¬
tampado en negro

MODELO de SCHIAPARELLI
(Fotos (-ifra-(iráfica)

liiquísimo vestido de noche en raso
y gasa color crema, bordado con

piedras de varios colores

MODELO de CHRISTIAN DIOR



Vestido para tarde de línea muy sùnplc, en lana a cua¬
dros blanco y negro. Detalle muy femenino en el cuelloMODELO de ]ACQ}JES FATH(Fotos Cifra-Gráfica)
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una Obra maestra mm-boidwyh• mayer r como siempre en su pantalla favorita

FUEGO EN LA NIEVE ES UN FILM QUE TODA MUJER DEBE VER PARA COMPRENDER MEJOR A LOS HOMBRES
ES UN FILM QUE TODO HOMBRE RECORDARA MUCHO TIEMPO
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A q u / tenemos a
una de. las favo¬
ritas del público
cinematográfico de
hoy, la b'lla Aua
Gardner, diremos
qt(e sorprendida
por el sigiloso fo¬
tógrafo en lino de
ios departamentos
de su residencia de

Hollyicood
(Foto Metro)

Una gran reveía-
c:ón dramática del
cinc inglés, se lla¬
ma Juma Morris y
acaba de ititerpre-
tar un importante
papel en el film
"The children hun¬

dreds"

(Foto S. i' )

El popular "Bocazas", actualmente
en Inglaterra, cuenta alguna de sus
mil anécdotas a Nauntoii Wayne y
Joan Greemvood durante una fiesta
celebrada en honor del cómico ame¬

ricano en los Eitudíos británicos

(Foto S. P.)

Feriiando de Gra¬
nada, el conocido
actor teatral y ci¬
nematográfico, que
ha sido nombrado
director artístico
de la firma Selec¬
ció n e s Capitolio,
qtie actualmeïite se
dedica intensamen¬
te a la producciÓ7i
de pelícuhis en

color

Bicardo Montalbán
visita a su herma¬
na política Loretta-
Young, en el esce¬
nario de la Metro
donde ella com¬

parte loe honor.'s
estelares con el ve¬

terano Clark Gable
en "La dama dijo

nue no"

EL CINE POR DENTRO



CfoiticaoiCiife
REALIZACIONES DE EMILIO FERNANDEZ

Y OTROS ESTRENOS
Por JUAN FRANCISCO DE LASA

Indudablemente, esta temporada cinematográfica nos habrá
servido, entre otras cosas, para fijar - definitivamente nuestros
ccnoéptos acerca del estilo del «Indio Fernández». Cuatro cintas
salidas de sus manos se han presentado — La Perla, Maolovia,
Río escondido y La malquerida — y nadie se atreverá a negar
que todas ellas merecen catalo.garse entre las más interesantes
producciones del año. Con ellas, Fernández ha confirmado' aque¬
llas promesas que en Flor silvestre, María Candelaria y Ena¬
morada apuntaba, con un concepto del cine completamente per¬
sonal y un magnifico caudal de sensibilidad estética que han
hecho de él, en la hora presente, la figm-a cumbre del moderno
cine mejicano.

Sin embargo, desde nuestro punto de vista europeo y cris¬
tiano, son muchos lo,;, reparos que podemos hacerle, a la fórmu¬
la de su cine racial y escéptico que parece ensañarse a cada
momento con nuestros más respetables conceptos espirituales,
para terminar cantando las
excelencia.s de lo que se ha
dado en llamar «el salvaje
feliz» y que en este caso
es siempre el indio, bárbara¬
mente sometido a la inicua
explotación del hombre blan¬
co. Emilio Fernández no se
cansa de barajar estas pre¬
misas en sus películas y lo
hace esgrimiento unas razo¬
nes formales de tal perfec¬
ción, que sus pernicioso,',
efectos propagandísticos no
dejarán de sentirse, sobre to¬
do entre los públicos popu¬
lares, propicios siempre a de¬
jarse llevar por los cálidos
vientos de la protesta contra
él orden social.

Y no exagero al dec'r
que las películas de Emilio
Fernández son en este senti¬
do las más demoledoras y
peligrosas de cuantas hemos
visto proyectadas de los últi¬
mos años.

cificado, entonces más que nunca podremos apreciar qué direc¬
trices son las que mueven el ánimo del «Indio» en el aspecto
religioso. Salta a la vista que aquello tiene mucho más de su¬
perstición pagana que de cristiana ceremonia y, aunque plástica¬
mente da lugar a una de las secuencias más valiosas de la pe¬
lícula, basta arañar un poco en lo epidérmico para convenceiií.e
de su detestable intención.

No cabe duda de que Emilio Fernández ha asimilado muy
bien la gran lección del ruso Eisenstein, y no tan sólo en lo
exclusivamente cinematográfico sino también en el terreno de
las ideas. Hasta tal punto esto es cierto, que en Río escandido
son varias las escenas que semejan algo asi como un calco de
Tormenta sobre México tíel aludido realizador soviético. Y esto
que para algunos puede constituir un atractivo, es en reahdad
un grave defecto del cine de' Emilio Fernández, que no necesita

de ningún molde anterior en
que vaciar sus producciones.

Porque si alguien dudase
del talento del primer director
azteca, sólo tendría que com¬

probar qué maravillosos re¬
sultados ha obtenido, en todos
sentidos, de la versión ci¬
nematográfica rodada en
Chm-ubusco sobre la más cu-
nocida obra de Jacinto Bena
vente. La Malquerida. Nunca
como en esta adaptación de
pieza teatral se ha puesto de
relieve la maestría de Fer¬
nández, porque cada uno de
sus detalles revela lo hondo
que ha calado en el espíritu
de la obra, vibrante y emoti¬
va como pocas, que a pesar
de haber sufrido una trasla¬
ción ambiental, amén de la
modificación de algunos ele¬
mentos del desenlace, conser¬
va toda su fuerza en una sin¬
fonía de imágenes inolvida¬
bles en las que el sentido ci¬
nematográfico del director se
hermana con la perfección
técnica de la fotografia de su
inseparable Figueroa. La es¬
cena en que los personajes
centrales — la Madre, el Pa¬
drastro y la Hija (Dolores
del Rio, Armendáriz y Co¬
lumba Domínguez) — se ha¬
llan frente a frente y la tu¬
multuosa sangre de los tres
hierve ante la trágica solución
que el hombre plantea con su
presencia en el Soto, es qui¬
zás la más perfecta de con¬
cepción y realización de cuan¬
tas lleva filmadas Emilio Fer¬
nández,

La tensión no solamente
está dada por las palabras y
las expresiones, sino también
por la estructuración de las

imágenes, donde todos los planos tienen su justificación. Si com¬
paramos e.íi'.a versión azteca de la obra benaventiana con la rea¬
lizada hace algunos años en nuestra patria (que no pasaba de
ser una mediocre película sensiblera y fofa, en la que ni por
un momento revelaba al espectador la formidable grandeza
de los perec-eajes, ni mucho menos la tensión del ambiente) po¬
dremos sacar innumerables censecuencias aleccionadoras para
nue.'.tra cinematografia.

Porque — salvando todos los errores espirituales antes apun¬
tados — el cine valiente y duro de Emilio Fernández contiene
muchos de lo.s basamentos que desearíamos encontrar en nuestras
películas para qué en todo el mundo pudiera llegar a hablarse de
un «estilo» de cine español que hasta el momento no aparece por
ninguna parte.

Comprobemos cómo en la
versión fílmica de la obra
de Steinbeck — a mi juicio
la obra maestra del director
azteca — se ha eludido cui¬
dadosamente cuanto pudiera
significar un contacto con lo
rehgioso, y asi el elemento
cristiano queda siempre al
margen de la conciencia de
los protagonistas. Y peor
aún : el único personaje que
alardea de su condición de
católico, es el repulsivo doc¬
tor que se presta por dinero
a las más bajas maquinacio¬
nes y en cambio se niega
a salvarle la vida al niño
que ha sufrido la p cadura
mortal d.-l escorpión. Emilio
Fernández se recrea — y no
una sola vez — ,en la exhi¬
bición de la cruz, que, como
una insultante paradoja, d g-
nifica la puerta del pervertido médico. Y no hablemos de Río
escondido donde la figura del Presidente de Méjico está trata¬
da con un respeto casi religioso (no se le ve más que en. escorzo,
y la cámara encuadra tan sólo una mano o la sombra de su
rcstro en la pared), mientras que el cura de Río escondido revela
claramente una vacilante actitud esph-itual, repleta de indeci¬
sión y hasta de pusilanimidad que necesita del auxilio y de
las ncblcS exigencias de una simple maestra rural para termi¬
nar adoptando una posición .enérgica y digna. Yo sé muy bien
que muchos espectadores no habrán afinado tanto, hasta des-
enmaécarar este tópico propagandístico, aunque a todos les ha¬
brá sorprendido bastante la pintura del sencillo párroco abru¬
mado per el peso de la desgracia que aflige a su pueblo.

Y si nos referimos a las bellas secuencias de las rogativas
que los indios inician sacando a la plaza la imagen del Cru-



«HUELLAS FEMENINAS"
«JULIA SE PORTA MAL»

"OLIVER TWIST"
Y

"CADENAS ROTAS"

El magnífico impulso quo ha
recibido la cinematografia britá¬
nica durante los últimos años se

está concretando actualmente de
forma definitiva, y a cada una

de sus producciones que lle,ga a
nuestras pantallas se hacen" más
inequívocos los signciri de su pu¬

janza.
David Lean—director de es¬

tas dos interesantes versiones ci¬

nematográficas de obras de Dic¬
kens — figura, con Carol Reed,
a la cabeza de los realizadores

ingleses. Y la verdad es que no
caben mayor pulcritud y mejor
visión cinematográfica que las
que Lean nos ofrece en casi to¬
das las secuencias de estos films,
en los que tantas concomitancias
encontramos por poco dados que
seamos a la observación.

Efectivamente : en ambos pal¬
pita el mismo respeto a la obra
original, que ha .sido adaptaüu a
las imágenes con sendos guio¬
nes en los que se ha tenido buen
cuidado da no desnaturalizar ni
deformar nada, y en los que
los conocidos tipos de las no
menos conocidas novelas conservan sus peculiares características
sin concesiones de ninguna clase. El ambiente ha sido objeto de
un magistral estudio, y asi, tanto en El Hijo de la Parroquia
como en Las grandes esperanzas de Pip, David Lean ha obtenido
bellos aguafuertes de la época y de les escenarios que describen,
con ese gusm por el contraste y la crudeza de tintas, qu? si bien
son ya norma general en el cine de hoy, constituyen particu'ar
predilección de los productores ingleses. Asi, la sordidez del mundo
d^l hampa londinense en Oliver Tioist — algo recargada incluso
en las últimas secuencias — y la magnifica visión de los pan¬
tanos tenebrosos en las primeras escenas de Cadenas rotas, real¬
zadas por una fotografia tan diáfana como artística por sus
ángulos de encuadre, se conservarán en nuestra memoria por
sus indudables valores. Y si en algún momento el bagaje litera¬
rio de las voluminosas novelas que tantos puntos de contacto
tienen con lo que hoy llamamos folletín, perjudica un tanto la
fluidez del guión que en un breve espacio de tiempo debe expli¬
car demasiadas cosas, no obstante son tantos los méritos de rea¬
lizador e intérpretes — John Mills, Rob.rt Newton, Alee Guin-

nes, Kay Wals, Francis L. Sulli¬
van y Jean Simmons, por citar
los más destacado.^ —, que^ bien
podemos soslayar esta laguna en
gracia a la probidad y entusias¬
mo de cuantos han intervenido
en la producción de estas digní¬
simas cintas que una vez más
hacen resaltar, en el panorama

de la cinematografia mundial, la
luz propia y refulgente de la in¬
dustria europea.

iáJULIA SE PORTA
MAL"

OLIVER TWIST^ y <.CADENAS ROTAS'

Esta vez se .trataba de hacer

reír, y no cabe duda que Leo lo
ha con.Seguido. Los medios em¬

pleados no son todos del mismo
calibre, no obstante; y asi jun¬
to a escenas del más fino humor

americano, encontramos otras en
las que los guionistas no se re¬

velan como dechadc'3 de imagi¬
nación. En toda la película salta,
a la vista la preocupación de
acumular r.gags» y má.s. «gags»
para que la carcajada del respe-
tab'e no se dé punto da reposo.

Sin embargo, hay en la película
diversas secuencias francamente

aceitadas, y técnicamenie — co¬
mo sucede en todas las cintas

Metro—no es posible encontrar
un solo fallo. A Greer Garscn

creemos que el personaje no le va de ninguna manera : el triun¬
fo interpretativo pertenece al siempre correcto Walter P'idgeon.

¡íHUELLAS FEMENINAS
Una astracanada con todas las de la ley, concebida y reali¬

zada al estilo yanqui, sin ocra preocupación que la de provocar
]a carcajada. Y reconozcamos que el principal objetivo se ha
ccnsegu'do con creces, aunque para ello se hayan desorbitado
la acción y los caracteres de los. personajes, rellenando los foto¬
gramas de un diálogo pródigo en ocurrencias de todas las medi¬
das, y desperdiciando todo el fondo de verdadera humanidad
de los tipos centrales. , .

No obstante, el talento de la sin par Rosalind Russell, la sim¬
patia de Don Ameche y la popularidad de Van Heflin y Kay
Francis, se encargan de dar visos de verosimilitud a esta anéc¬
dota pueril y epidérmica que ccn otros accores se habría desplo¬
mado verticalmente. Y no olvidemos mencionar a los numerosos

actores episódicos, que como tantas veers ha ocurrido en Holly¬
wood, contribuyen en gran parte al éxito popular de esta cinta.



AMIGOS DE LOS MUSEOS
pis de Sitges respiran, por su mobiliario, ambiente Luis XVI
e Imperio. Se trata de un dormitorio con una señorial sala conti¬
gua. Precisamente esta sala estaba necesitada de una mesa en
su centro. Y alli, bajo una soberbia lámpara Maria Teresa,
ha sido colocada la caja de música, que está en dicho lugar en su
adecuado ambiente.

Existen muchas cajas de música del siglo pasado, pero po-
quisimas del tamaño de la que han regalado al «Hogar Ocho¬
centista», «Amigos de los Museos». A las características expuestas
une las (res piezas musicales que toca la ejecutante, sacadas del
Fausto, siendo muy notable el so.ñdo. Tiene cuerda para bastan¬
te tiempo, yendo juntos la música y el movimiento de la muñeca,
que se montan con una sola llave.

El objeto p-rteneció a un particular y fué puesto a la venta
hace uno.s meses. Me fué ofrecido pero no pude adquirirlo por
eslar totalmente agotadas las posibilidades económicas del Museo.
Andaban tras la extraordi.naria caja de música varios coleccio¬
nistas barceloneses y algunas personas de fuera de nuestra ciu¬
dad e incluso del extranjero. Mas enterado el propietario y la
persona que lo tenia a la venta d;l interés del Museo para incor¬
porarlo a sus colecciones, conc:dió un plazo prudencial. En este
momento intervinieron providencialmente con el desprendimiento
que les honra y enaltece «Amigos de los Museos» y evitaron que
tan hermosa pieza la perdiese el Museo. En él hará las de¬
licias. del numeroso público que le visita y que agradecerá el
simpática gesto.

Por mi parte, como Director del «Hogar Ochocentista», me
place expresar aqui mi p.gradecimiento. Lo hicieron oficialmente,
en el acto de la entrega al Excmo. Sr. Presidente de la Dipu¬
tación señor Buxó y el litre. Diputado Presidente de la Comisión
de Cultura y Deportes de la Corporación Provincial, don Juan
Sedó Feris-Mencheta. En la lista de los donantes, lai'ga ya por
fortuna, figurará con letras de oro el nombre de «Amigos de
los Museos».

ALBERTO DEL CASTILLO

La caja de nuísica que "Amigos de los Museos" ha regalado
al "Hogar Ochocentista" de Sitgee (Foto Archivo M-ás)

La caja de música que «Amigos de los Museos» ha
regalado al «Hogar Ochocentista» de Sitges

JVXuy gustosamente accedo al rue,go de «Amigos de los Museos»
de trazar una ligera descripción de la magnifica caja de música
que han donado al «Hogar Ochocentista» de Sitges y de cuya
dirección estoy encargado por la Excma. Diputación Provincial
de Barcelona.

Representa dicho objeto una dam,a, ricamente ataviada, sen¬
tada en un taburete y tocando un clavicémbalo. El clavicémbalo
tiene cuatro patas y lleva encima un arpa, de mayor altura que
el mismo clavicémbalo, colocada en. el lado opuesto al teclado.

En la tapa hay un atril metálico, dorado, en forma de lira,
sobre el que se apoya el librsto.

La muñeca tiene la cabeza, los brazos y las manos de porce¬
lana. Viste la indumentaria tipica de la época de los Luises.
Vestido de dos faldas, abierta por delante la de encima, cuya
cola aparece recogida al estar sentada la pianista. La falda de
debajo, de color de rosa, está profusamente adornada con enca¬
jes. El vestido es d? rica seda azul con flores y tiene encajes
en las bocamangas. El peinado, recogido por detrás, es blanco,
cual empolvado.

La ejecutante toca el clavicémbalo con ambas manos. Tiene
un pie hacia los pedales y el otro hacia atrás. El movimiento
de los brazos no es monótono y regular, sino variado. También
lo es el de la cabeza que mueve de un lado a otro y de arriba a
abajo, como si leyese la partitura. Mueve asimismo los ojos.
Y el pecho imitando la respiración.

La caja está colocada en una mesa Luis XV. amplio y ade¬
cuado pedestal que llevó, sin duda, desde un principio. Es del
mismo color crema que el clavicémbalo y el taburete, con los que
forma un armonioso conjunto. Tiene el canto dorado y en la parte
superior de las patas aplicaciones de metal imitando oro. La
mesa ha sufrido un rrptnte basto, quedando bajo la pintura las
flores que primitivamente adornaban la parte alta y que embelle¬
cen la ca,ja del clavicémbalo.

Mide en total 1'62 metros, siendo la caja con la muñeca
algo más alta-que la mesa, debido a la altura dT arpa: 0'86 me¬
tro. La mesa : 0'76 metro. -

A pesar de la apariencia de la época de los Luises que tiene
exteriormente, en realidad tan curiosa pi'za no es, claro está,
del siglo xvin, sino de entrada yá la segunda mitad del xix, y su
procedencia es seguramente alemana. Al «Hogar Ochocentista»
le ha venido muy bien el anacro.ii.smo. Las habitaciones más
antiguas del Museo Romántico instalado en la antigua Casa Llo-

CUItHI) IIE L'imFEItEIVCIAH

«El arte de la Alta Edad Media en los tres monasterios
de la antigua Marca: Ripoll, Cuixá y San Pedro de Roda»

En el Salón de actos de la «Gasa del Médico, dió la tercera
lección-conferencia don Juan Subias, Profesor de la Escuela de
Bellas Artes de San Jorge, dentro del presente Cursillo de Arte,
organizado por «Amigos de los Museos».

El señor Subias desarrolló el triple tema que ofrecen las aba¬
días de Ripoll, Cuixá y San Pedro de Roda.

Analizó plantas y construcciones; la plástica y aspectos de
la gran Casa monástica de Ripoll, su basilica y el scriptorium
propulsados por la gran figura del abad Oliva, que la rigió,
como la de Cuixá y que asistió a la consagración de Roda. Y
expuso la teoría de la inspiración de la portada ripollesa, llama¬
da el Arco de Triunfo del Cristianismo, en la extraordinaria
Biblia miniada, llamada de Parfa y conservada en la Biblioteca
Vaticana, que estudió al mismo tiempo que su ejemplar her¬
mano, la Biblia de San Prdro de Roda, que está en la Bibliote¬
ca Nacional de Paris.

Dedicó a Cuixá análogo interés, fijando especialmente la
atención en los restos de la fábrica mozárabe, cosa imposible en
Ripoll por la reconstrucción del siglo pasado, destacando la acción
de sus personajes, sus contactos con Italia y su plástica, per¬
dida en su mitad para Europa, ya que cruzó el Atlántico, insta¬
lándose en el reconstruido Museo de los Claustros, en Nueva
York; y finalmente, estudió el monasterio del Cabo de Creus,
en el Ampurdán ; su fundación, filiación estilistica y preseas.

No quisiéramos que la alusión al maravilloso monasterio de
San Pedro de Roda, el único de los tres estudiados que todavía
espera una piadosa y concienzuda restauración, sólo fructifi¬
cara en la conciencia de los oyentes de la docta conferencia del
señor Subías. Ha de empezar una campaña eficaz, que nos
enorgullece iniciar, hasta convertirse en un clamor unánime de
toda persona culta y amante del arte de nuestro pais en pro de
la restauración de tan soberbio monumento. Nos consta el cúmulo
de problemas artísticos que reclaman la atención de la dirección
de Bellas Artes, pero también nos consta su admiración por
el cenobio ampurdanés. Mucho esperamos de su exquisita sensi¬
bilidad, asi como del entusiasmo y dinamismo d? nuestra Co-
misaria de Defensa del Patrimonio Artistico.

Y tenemos la seguridad de que no estaremos solos en nuestra
cruzada pro San Pedro de Roda. Confiamos en que nos secun¬
darán la prensa, los ampurdaneses — que sentimentalmente de¬
ben sentirse todos vinculados al monumento —, loa catalanes
amigcs del Arte todos. Y los «Amigos de San Pedro de Roda»,
qu; suponemos actúan en la venteada enmarca del norte de
Cataluña. Todos debemos sentirnos amigos de San Pedro dé Roda
hasta lograr su restauración. Tarea i.cgente, lo sabemos. .Pero
otros mile.gros parecidos se han realizado. Dígalo sino' el ejem¬
plo de Poblet.

«Los hospitale:< catalanes durante el período gótico»
R'Sumen de la cuarta conferencia a cargo de don 'César Mar-

tinsll.
Los hospitales en la Edad Media pueden estudiarse por su



emplazamiento en las altas montañas, como hospederías o refu¬
gios al cuidado de monjes benedictinos junto a pasos peligr-osos,
o en los llanos, fundados por órdenes religiosas o señores feu¬
dales; otros estaban en el interior de las poblaciones, patrocina¬
dos por prelados o cabildos, junto a las catedrales, o fundados
por nobles y particulares, y por los concejos municipales
cuando' éstos adquirieron personalidad.

Puede hacerse otra clasificación por la clase de enfermedades
a que se destinaban.

Otras casas se clasificaron por la calidad o estamento de los
enfermos. Así los hubo para peregrinos; Vich tuvo uno para
viandantes y maleantes; los había también para sacerdotes, pa¬
ra estudiantes pobres y pescadores y para judíos.

Los ejemp·'ares que se conservan en Cataluña dignos de estu¬
dio, originarios del periodo gótico, sen: el de Tarragona; el de
Cervelló, del que se conserva una gran nave en dos pisos y el
recinto almenado ; el de Espluga de Francolí, con su fachada pri¬
mitiva; el del Infante o del Coll de Balaguer, interesante ejem¬
plar de fortaleza-hospital, hoy convertido en caserío; el de Iflch;
los de Mont-blanch y Lérida, con sus bellos patios y caracterís¬
ticas fachadas ; y, finalmente, el de la Santa Cruz de Barcelona,
el más completo de todos con las importantes dependencias que
se conservan hoy convertidas en Biblioteca Central.

Terminó el estudio de los hospitales catalanes en periodo gó¬
tico, con una visión de conjunto respecto a las caradieristicas
arquitectónicas que dominan en todos ellos y la manera cómo
se desarrollaba, la vida en éstos durant; los tiempos medievales.

«El sentido barroco de la estatuaria española del siglo XVI»
Bajo este enunciado el doctor don Juan Antonio Gaya Ñuño

dió la quinta conferencia de nuestro cursillo.
El señor Gaya Ñuño comenzó por una disertación sobre las

frecuentes eclosiones barrocas en muchos periodos de nuestro
Arte, señalando su constante fuerza, aun en momento de tal
atracción clasicista como es el siglo xvi. Eligió a Alonso Berru-
guete como principal figura en apoyo de su tesis, estudiando
varias de sus obras, en las que se reveia como franco precursor
del barroco. Semejantes consideraciones fueron hechas a propó¬
sito de Juan de Juni, el gran escultor castellano, cuya obra cada
vez, al paso de los años, es más movida, airada y espectacular.
Con la exposición del barroquismo intuitivo de Jerónimo del
Comal, escultor en yeso, termina este brote de apasionamiento,
perfectamente anticlásico y preludio de formas cuya normal apa¬
rición aun debía retrasarse en siglo y medio.

El conferenciante, que ilustró su disertación con bellas pro¬
yecciones, fué muy aplaudido -al final de la misma por la origi¬
nalidad de su tesis y por la vehemencia, la erudición y la ame¬
nidad con que la expuso.

«El colegio de pintores en Barcelona en el siglo XVlll»
Bajo este titulo, desarrolló don Santiago Alcolea, del «Insti¬

tuto Amatller de Ai-te Hispánico», la sexta conferencia de nues¬
tro cursillo de lecciones de arte español. Ss refirió al citado
Colegio como corporación que englobó a los pintores barceloneses
del siglo xviii. Demostró cómo por el estudio de la documenta¬
ción conservada en el Archivo de Protocolos y en el Histórico
de esta ciudad, ha podido reconstruirse en gran parte la perso¬
nalidad de los pintores que dieron^ la pauta en la poco cono¬
cida historia de la pintura barcelonesa de aquel periodo, ^i
como la vida artística del mismo que marcó la recuperación
de Barcelona e inició su marcha ascendente hacia la categoria d.
gran ciudad.

Estudió el Colegio de Pintcfres desde la obtención del privi¬
legio otorgado por Carlos II en 1688 ; su organización, con ICo
exámenes y pruebas para conseguir la categoria de Maestro ;
sus primeros años de vida, pronto alterados por los graves acon¬
tecimientos de la guerra de Sucesión ; las innovaciones que el
resultado de la misma trajo consigo; las discordias y pleitos
entre los pintores colegiados y los simplemente licenciados; su
relación con el establecimiento de la Escuela de Dibujo, fun¬
dada en la Lonja por la Junta de Comercio y, por último, las
postrimerías del Colegio en los años finales del siglo, en los que
se alcanzó el libre ejercicio de las Bellas Artes.

VISITAS ARTISTICAS

La calle de Monteada
El dia 19 de febrero, el docto Director del Instituto Municipal

de Historia de Barcelona, don Agustín Durán y Sanpere, desa¬
rrolló una notable disertación sobre la historia y valoración
ciudadana de la Calle de Mo.ntcada, El acto tuvo lugar en los
salones de la antigua Casa Dalmases, con lo cual el ambiente
quedaba en perfecto acuerdo con el tema.

El señor Durán y Sanpere se refirió primeramente a las le¬
yendas relacionadas con la calle de Monteada o con los perso^
najes que le dieron vida, para analizar luego el origen histórico
de la urbanización de la 'Vilanova de la Mar, cuyo centro venia
constituido por la calle de Monteada. Expresó que la idea y la
posibilidad de dicha urbanización nacieron en el sitio de Tor¬
tosa, en el año 1148, cuando el conde de Barcelona Ramón Beren¬
guer IV, fué cediendo su jurisdicción sobre acequias, baños y mo¬
linos de aquel paraje a los burgueses de Barcelona que le acom¬
pañaron en la empresa a med'da que le facilitaban los recursos
económicos que le faltaban para la continuación de la campaña.
Esto explica que la urbanización, libre de trabas jurídicas, pu¬
diese adquirir unas formas rectilinsas poco frecuentes en la
época y que las calles asi formadas tomasen el nombre de los Mar-

Conjunto del Monasterio de San Pedro de Roda
(Foto Archivo iVIAs)

cús. Aderró o Monteada, que fueron los tesoreros o avaladores
del conde durante aquella empresa.

La calle de Monteada — siguió diciendo el señor Durán —

adquiere su propio significado con Santa Maria de Cervelló,
la monja mercedaria, nacida en el siglo xiii en la misma calle,
bautizada según la tradición, en la pila que había sido sepulcro
de Santa Eulalia, y representada llevando en la mano una em¬
barcación, como símbolo de los mercaderes que habían de enri¬
quecer y valorizar la calle. Fueron estos mercaderes, en cuyas
casas no faltaba la torre o miramar, desde la cual escudriñaban
la llegada de amigos o enemigos a las playas vecinas, las que
dieron a sus mansiones el aspecto de castillos o^ palacios que ad¬
miró a tantos viajeros.

El siglo XVI es el gran siglo de la calle de Monteada, porque
además de sus múltiples y notables edificios, tuvo en su inme¬
diata vecindad la feria del vidrio, descrita enfáticamente pero
con gran realismo por Tirso de Molina, y los torneos y justas de
la Cofradía de San Jorge.

Más tarde, nacen en esta calle privilegiada la Academia de
los Desconfiados, primero, y la de Buenas Letras, poco después,
con lo cual rhantiene en su poder la representación de la Bar¬
celona culta, como antes la tuvo del negocio o de las solemnida¬
des ciudadanas.

La decadencia aparece en el siglo xvm, cuando el pequeño
comercio invade los antiguos talleres, los palacios se transfor¬
man en posadas y en salones de bailes públicos, la propiedad
de las casas no £e trasmite por herencia dentro del mismo linaje
de los fundadores sino por subasta en almonedas comerciales,
y los escudos no representan más que elementos vencidos y hu¬
millados de la decoración externa.

Terminó el señor Durán Sanpere pidiendo a los «Amigos de
los Museos» que quieran ser exponentes de un estado de con¬
ciencia ciudadana que siente la 'actual miseria de la calle de
Monteada, y desea fervientemente que no otra generación sinó
la nuestra lleve adelante la dignificación de la calle más repre¬
sentativa de la ciudad a través de muchos siglos.

La documentada conferencia del señor Durán y Sanpere fué
aplaudida fervorosamente.

Colección de pinturas del Dr. D. Juan Andreu Miralles
Galantemente invitados, varios grupos de «Amigos de los Mu¬

seos» hicieron el pasado mes de marzo una visita a tan intere¬
sante y notable colección, conjunto muy seleccionado dentro de
su especialidad temática, donde la forma plástica en su concepto
elevado y puro pone a prueba la capacidad del artista, pintor
o escultor, que se enfrenta con tal materia.

El erudito den Joaquin Folch y Torres, que cuida y ordena
la selección de tan importante conjunto, hizo historia de tal
museo particular, su orientación y significado, remarcando los
problemas estéticos y de indoles diversas que el artista ha de
resolver y realizar.

El doctor Andreu Miralles, con su distinguida esposa, hizo los
honores a los visitantes con su proverbial galantería, saliendo
todos muy complacidos.

Un'o de los palacios
de la calle Moneada

(Foto Archivo Mas)



MAGIÁ "
EN SU SONRISA

La lonriia de la timpafia
y una deíícioia leniacíón de
freicura, lolo lat proporciana

El DENTIFRICO QUE EMBELLECE LA SONRISA



LA GARRIGA
Y SU

"BALNEARIO BLANCAFORT"

Una habitación Jardines

Vista general del Balneario Blancafort

Por carretera o por ferrocarril, en un enlace rápido y cómodo
que por tren eléctrico, desde^ la plaza de Cataluña no queda ni
a una hora de distancia, se halla La Garriga, localidad cuya fa¬
ma arranca de la bondad de sus aguas hipertermales y radioacti¬
vas, admirables pai-a la curación de las enfermedades que re¬
quieren clima seco y calor relativo. A las muchas dolencias que
encajan perfectamente en el cuadro de tales cualidades hay
que añadii- la bondad del lugar
para las curas de reposo, las
convalecencias y para esas tem¬
poradas de apartamiento y de
descanso que requieren los ner¬
vios en los hombres y mujeres
de hoy, tan baqueteados por el
cacareado dinamismo de la vi¬
da moderna.

La Garriga está enclavada
a 270 metro£i de altitud, clave
de su calificación como de al¬
tura media y de la sequedad del
clima, que la ha convertido,
aparte de ser un delicioso lugar
de veraneo, en una estación in¬
vernal no menos eficaz y acredi¬
tada que compite ventajosamen¬
te — no se olvide el dato de su
distancia mínima respecto de
Barcelona — con Alicante, Má¬
laga, Mallorca y Canarias.
Cuantos conocen La Garriga sa¬
ben de la frondosidad de sus

bosques y jardines, de la sua¬
vidad y transparencia»del cielo,
del brillo del sol que batei jubi!oso. Y saben también la calidad so
cial de los que, siendo antaño veraneantes, han levantado en La
Garriga sus propias casas, «torres» y fincas de recreo y se han con¬
vertido en visitantes! asiduos de todo el año, que no sólo dejan la
ciudad por La Garriga durante los fines de semana, sino que pa¬
san aquí temporadas, en especial en invierno y verano, indistin¬
tamente-

La fama de La Garriga arranca del establecimiento del «Balnea¬
rio Blancafort», cuyas aguas fueron declaradas de utilidad pública
por R. O, de 12 de septiembre de 1860, nada menos. Por consi¬
guiente, dicho balneario no sólo es el núcleo originario de La Ga¬
rriga, sino como el meollo y el resumen de las cualidades que
distinguen a dicha población en auge. Bien merece el «Balnea¬

rio Blancafort» que en nuestro carnet de rutas, bellezas y pai¬
sajes de Cataluña, le dediquemos unas noías.

Gomo todas las cosas que e.o esta región tienen solera, el «Bal¬
neario Blancafort» conjunta la tradición con la modernidad rigu-
ro'a. Si por una parte ofrece el atractivo y la solera de su an¬
tigüedad, por otra demuestra su total adaptación a las exigencias
d? un servicio moderno y cor.fcrcable, para satisfacción de su nu¬
merosa cüen.elg. Temperatura constante, que- en invierno es de
22 grados centígrados en todas las habitaciones y dependencias,
perfecta instalación, 'apta para la relación y el repo,So pero sin
improcedentes recargamientos ; s<)lido mobiliario, exquisita limpieza,
cocina apetecible y sana y un cincuró.a de bellos y cuidados jardi¬
nes compuestos por árboles, parterres y arriates dispues.os para el
reposo o el paseo. La propia composición arquitectónica del edifi¬
cio del balneario concierta el recuerdo de su venerable historia con

las exigencias que en cuanto a ventilación, luz y desahogo impo¬
nen los cánones de la construcción, supeditados, a la higiene. En
el «Balneario Blancafort» nada falta y nada sobra, como produc¬
to de un inteligente equilibrio del que forma parte la cortesía y
llaneza del trato, la sensación de independencia de los huéspedes.
Todo, en suniá, cuanto contribuye a dar la sensación particular
de «estar en casa», aunque sin los quebraderos de cabeza, las mo¬
lestias y quisicosas que se derivan del cuidado del hogar actual,
abocado a tantos detalles y comodidades como a incontrovertibles

limitaciones.
Si La Garriga es el lugar ideal

para practicar el «descanso in¬
tensivo», el «Balneario Blanca-

f fort» es el sitio donde tan salu¬
dable práctica llega a la perfec¬
ción. Y no porque el balneario
sea el centro de un silencio
claustral absoluto, no. Que aquí
no falta, si se tercia, el baile
iluminado a la veneciana, la
reunión mundana, la continua
partida de «bridge» y la con¬
versación oportuna, ocurrente,
que brota de una relación tan
cordial como educada. Por aquí
pasaron las personalidades más
destacadas, y en el balneario
es fácil encontrar a «toda la
platea y primer piso del Liceo»,
como se ha dicho con gracia
y atinadamente. Todcs gozan
del ambiente incomparable y

de entrada
. aguas riquísimas de La

Garriga, en cada gota de las
cuales está el el.xir vital.

La inconcusa verdad de que «a veces, los árboles impiden ver
. el bosque», tiene, en el caso de La Gai'riga, una extensa aplica¬
ción, porque son muchos los barceloneses que ignoran que tan
cerca de la urbe cosmopolita existe un remanso donde el clima
V las condiciones ambientales cambian radicalmente. Y no se
trata de un edén perdido entre montañas que resulte poco me¬
nos que inaccesible : la carretera o el tren dejan, en poquísimo
tiempo, a sus mismas puertas- ¿Probémoslo, siquiera sea por cu¬
riosidad? La Garriga, como la hechicera Circe, nos encantará ya
para siempre. Y nosotros... «encantados».

ALFREDO DEL PINO



Kramer, Segura y Parker, los colosos del tenis
profesional numdial, quienes juntamente con "Pan¬
cho" González, han hecho otra jira por Europa

(Foto Intercontinental)

Un impecable salto de Aja Vrzanovn, cainpeona
mundial de patinaje artístico sobre hielo

(Foto Intercontinental)

Maqtieta de lo que pretende ser el 7iuevo veló¬
dromo y pabellón deportivo emplazado en la Ave¬
nida de José Antoiiio y cíiyas obras han empezado

a buen ritmo
(Foto Valls)

Una escena del campeonato de golf británico que, como
puede apreciarse, inoviliza a muchos aficionados. En

pista, el sudafricano Bobby Locke

(Foto Central Press)

Por A. TRAPE PI

Las nuevas técnicas fíitbolisticas han llegado hasta
la ■ invención de este aparato cuya finalidad es
"ametrallar" a los porteros, lanzando una pelota
cada diez segiuidos sobre diferentes ángulos y al¬
turas. ¿Cuándo idearán uno para que los delante¬

ros tengaii dirección?
(Foto S. P)



La mole impresionante del "Cavall Bernat'
el sneño dorado del escalador

Un espectaculnr descenso sobre el vacio

I.a mujer también asciende. Una fémina en
una nada fácil "pared" de la "germana

gran" en Sot del Bac

(Fotos facilitadas por C. A. D. E.)

(?Qtca (I2L cielo
Quienes en el campa deportivo gozan con

la práctica del alpinismo en su variante de
la escalada no tienen necesidad, para rea¬
lizar difíciles y peligrosas ascensiones, de
trasladarse a grandes distancias.

A menos de cincuenta kilómetros de la
capital, con rápidas vías de comunicación
y sin grandes dispendios económicos, hay
un verdadero paraíso para el escalador:
Montserrat. La Montaña Santa, feudo y sede
de "la Moreneta", bajo cuyo manto azul
se cobijan buscando amparo y protección
miles y miles de fieles, encierra, bajo el
prisma con que la enfoca nuestro objetivo,
amplios horizontes para el escalador, en am¬
plia variación gradual de dificultad y pe¬
ligró.

Con su "Gegant Encantat", "Les Besso¬
nes", "El Lloro", "El Bisbe", "La Bole¬
ta", "La Filigrana", entre otras y con la
majestuosa e impresionante mole del "Cavall
Bernat", el sueño final del principiante es¬
calador, ofrece montañas y escaladas para
todos los gustos y aficiones.

LICEO se complace en ofrecer a sus lec¬
tores algunas de las facetas 'más destaca¬
das de este emotivo y peligroso deporte, en
el que el practicante,, durante. la ascensión,
va acercándose al cielo.

ffiif. difícil ascensión: la de "la campana
en la montaña, inontserratina

Casi a la mitad de
la "be sona" inferior.
La panorámica que se
divisa compensa el pe¬
ligro, nada desprecia¬

ble

Joaquín Klein, en un "rappel"

Preparando un "paso
de flanco" en el "ge¬

gant encantat"



DULZURA A PASCUA

rvgalo, adquirirá con él una combinacióri
de "crepe" de China, primorosamente bordada

(Fotos Keystone)

Las obreras de la fábrica de chocolate de
Milán -van colocando todo ese arsenal de
soivresas dentro de los huevos de Pascua,

según el tamaiio de los mismos

En los países de tradición cristiana, la Pascua de Resurrec¬
ción trae consigo la ofrenda de presentes y regalos en los que
predomina el huevo como elemento decorativo y alimenticio, ya
sea el huevo natural, ya ei representado por medio de fino cho¬
colate. Los españoles conocen bien el tono de dicha tradición,
parque sus clásicas "monas" soii suculentas y artísticas obras de
pastelería que en ocasiones alcanzan proporciones monumentales
y son un verdadero prodigio de ornamentación, al par que un
martirio para los golosos que sólo pueden verlas y no catarlas.

Aquí, en Italia, los huevos pascuales elaborados con chocola¬
te merecen unánime aceptación. Una gran industria milanesa em¬
plea varios meses al año para elaborar el crecido pedido de hue¬
vos de chocolate que lanza al mercado en las cercanías de
Pascua. La especialidad de dicho obrador son los huevos de gran
tamaño, decorados con arte singular por pintores que usualmente
ejecutan sus filigranas sobre los objetos de cerámica y que, en
el periodo de fabricación de los huevos de chocolate, traspasan
a esta industria sus habilidades.

Pero es que, además, los huevos huecos de chocolate, que se
fabrican en todos los tamaños, son receptáculo de sorpresas y re¬
galos sin cuento que aumentan la felicidad de quienes los reci¬
ben. Se aceptan encargos para encerrar en las deliciosas cajas
de chocolate los objetos más diversos e incluso los más valiosos
para mayor alegría de grandes, chicos y... chicas. Que a todos
alcanza la alegría y la dulzura de la Pascua.

ALDOBRANDO TERUTTI
(Desde Italia)

para que lo pusieran en el huevo que destina
a su nietecito, que asi tendrá un regalo del

fallecido abuelo

la decoración de piezas de cerámica, pinta
lo^ huevos de ch'ocolate en la época de

producción de los mismos

Un joven quiere que su prometida halle la
sortija de pedida cua7ido abra el luievo
pascual. Las obreras encargadas de colocarla

admiran lo valioso de la piedra

Ninguna muñeca tuvo una cuna tan dulce
domo ésta. Ni ninguna, niña habrá abierto
con mayor ilusión y fruto un regalo de
Pa cua como la favorecida con este huevo

monumental
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Un grupo auténticamente juvenil. De izquierda a dere¬
cha: Carlos Duclós, nieto de la Marquesa Vda. de Lama-
drid; Maruja Cari de Arana, Jorge Galobart Satrústegui,
To7ia Sala {hija de los Condes de Egara) y Javi López,

hijo de los Marqueses de Lnniadrid

LA PRIMAVERA SE ASOMA
También la juventud — primavera de la vida — se aso¬

ma hoy a esta página de la Crónica Social de LICEO', pues
■todas las caras son juveniles y, algunas, nuevas para nosotros.
Estas últimas son de muchachas aun no presentadas en socie¬
dad, que pertenecen a distinguidas familias barcelonesas y que
dentro de pocos años alternarán en los salones aristocráticos.

Para los jóvenes'hubo reuniones con baile, en casa de los ba¬
rones de Albí, ofrecida por sus hijos Carlos y «Tato» a un grupo
de juveniles amistades; otra en casa de los señores de Churruca
(don. Ricardo), para las amistades de su hija Isabel; otra en casa
de los Condes de Egara, ofrecida por su hija «Tona», y asi mu¬
chas más, de las cuales, por celebrarse a mitad de febrero, cuan¬
do iba a llegar la Cuaresma, se celebraron como despedida de la
temporada de invierno; y muchos concurrentes vistieron trajes
antiguos y «folklóricos».

El Baile de la Prensa, singularmente, fué una fiesta brillan¬
tísima. Se bailó con gran animación toda la noche y de ma¬
drugada S9 sirvió un espléndido refrigerio. Después de éste hubo
atracciones diversas, entre ellas la actuación del «Trío Son»,
de cantores aficionados, formado por Alfonso Vilallonga, hijo de
los Marqueses de Castellbell ; Miguel Milá, hijo de los Condes
del Montseny, y Antonio Rentería, hijo de los señores de Rentería
(don Julio). También actuaron Sandra Dome, artista de la pan¬
talla; Pepita San,salvador, los hermanos Pokker, les artistas
mejicanos Gloria-Luz, Jorge y Ricardo, el pianista Aza y Bonet
de San Pedro con su orouesta-

En el Real Club de Polo se han seguido celebrando competi¬
ciones hípicas que han reunido en el parque de dicha aristocrá¬
tica sociedad a numerosas, personas conocidas, con predominio
de la gente joven. Para una de esas competiciones hípicas, donó
catorce copas el Barón de Viver.

También varias conocidas muchachas jóvenes — siempre la
juventud en esta crónica —■ se han prometido en matrimonio
en estas últimas semanas.

P. DIAZ DE QUIJANO
(Fernán-Téllez)

Alicia Ramoneda, Paco de Olano y de Moxó,
Fernando Rivière Vidal-Quadras y Maruja
Gómez, en una de las fiestas a que se
alude '"n la Crónica Social, hacen gala de

optimismo y buen humor
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María - Antonia Sag-
nier y de Sentmenat,
hija de la Condesa de
Múnter, se embellece
aún más, vestida de
princesa, en la fiesta
de los Albí. La acom¬

paña en la foto el hijo
mayor de é:tos, Car¬
los de Montoliu y de

Carrasco

Adclia S. de Lamadrid y

Dualde, es una jovencí'^ima
muchacha a la que, cuamío
tea presentada en Sociedad,
aguardan francos éxitos por su

Î bnpatia, juvenil belleza y
agradable trato

(Fotos Torres)
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EIL MEIS TEATRAL
Dos estrenos nos ofreció Ántonlo Vico :

J·^hnny Lobito, de Quintero y Guillén, y
Aurora negra, de Horacio Ruiz de la Puen¬
te La primera pasó sin pena ni gloria. Con
esta comedia se presentaron de nuevo,
«dei brazo y por la calle», estos autores, con
cédula en el teatro, tras el paréntesis de
ausencia de uno de ellos, doce años en la
Argén lina. Nos dijeron que iniciaban la pre¬
sentación de los españoles que juera de
España luchan, caen, triunjan y aman con
nuestro temp;ramento. Este es el fallo prin¬
cipal de la comedia. Esa modesta película
de «gangsters» no tiene nada del espíritu
crmbativo del español, y su protagonista,
«Jonnhy Lobito», es un pobre diablo- La
comedia con ese «gangster» de via estrecha
y su marquesa de pandereta, es tan vulgar
como pobre de imaginación. Todo lo que ha
conseguido la peliculita es recordarnos que
Quintero y Guillén son dos autores que un
clia triunfaron quemando cohetes y luces
de bengala, cultivando el truco, con gracia
e ingenio. Está escrita con garbo ; es, a ra-

El escenógrafo Ramón Batlle

tos, divertida, pero al salirse del marco
gitano-sentimental, nos ha defraudado. Esta
es la verdad. Aguantada, «porque si», en el
cartel, unos días, fué sustituida por Auro¬
ra negra, con franco éxito. Con sólo tres
personajes. Ruiz de la Puente ha hecho una
comedia de vibración dramática. La prota¬
gonista, «Eva Santurce.», siendo, como es, el
pan nuestro de cada día, es una de las
mujeres más interesantes que se han lleva¬
do al teatro de muchos años a esta parte.
Las reacciones de esta mujer, francamente
insoportables para la convivencia conyugal,
dada su formación apasionada, son un por¬
tento de humanidad. Con todas sus exalta¬
ciones. Y es un poema de dulzura, cuando
se hace la noche en sus ojos, aurora para
su alma. También el padre de ella está tra¬
zado admirablemente. Y el marido, con la
carga de su adoración y sufrimiento a cues¬
tas. Carmen Carbonell, Julio Sanjuan y An¬
tonio Vico, se apuntaron el tanto de inter¬
pretación mejor que les hemos visto.

En el Borras nos ha ofrecido Pepita Se¬
rrador dos estrenos : Ruleta, vodevil de
Podor, y Al marido hay que seguirlo, come¬
dia argentina. Dos fallos sensibles tiene Ru¬
leta : que si bien es una comedieta frivola,
no es vodevil, tal y como se entiende pol¬
aca, y si algo tuviera de ello lo desnatu¬
raliza con su torpe final; al marcharse del
brazo de un hombre que acaba de conocer,
la protagonista, dejando abandonado al
marido, horas después de celebrada la boda,
cuando él se entrega a la pasión del juego
por procurarla dinero con que goce de la

Por ALEJANDRO BELLVER

vida, la imagen risueña y divertida cae al
suelo, rompiéndose en mil pedazos ; y otro
fallo, el de creer que el tema del juego,
después de veinte años que en España no
se juega, nos interesa. La comedieta llega
con tal retraso que sabe a rancia. Al marido
hay que seguirlo es una novelita ro.sa que
sólo puede escribirla una colegiala y repre¬
sentarse en la fiesta de fin de curso. La
anécdota es pueril y el juego escénico aco¬
modaticio. Lo único bueno de las dos pie¬
zas es la pericia, agilidad y gracia de la
actriz argentina. Ella las salva de la fatiga.

En el Calderón, Alejandro Ulloa reapare¬
ció con La Tizona, de Godoy y López Alar¬
cón. Pertenece esta obra a la escuela ro¬

mántica. Sus verso,s, inflamados de amor y
de dedicación a España, entusiasmaron al
público. La fogosidad del tipo central de
la leyenda, encontró en Alejandro Ulloa su

magnifico portavoz. Bajó esta obra del car¬
tel y subió al mismo La Pasión y Muerte
de Jesús, escenificación, en verso, del dra¬
ma sacro, de José Antonio García Grande.
La obra sigue los textos evangélico.e., fuen¬
te de poesia ; los actores conducen, la voz y
el gesto con dignidad ; los grupos de «masas»
están cuidados; los versos acusan la presen¬
cia de un gran poeta; Alejandro Ulloa
pone acentos de dulzura y emoción en la pa¬
labra, y el marco, dieciocho decorados del
escenógrafo Ramón Batlle, impre.r,ionants.

En el Barcelona, sus dos estrenos corres¬

pondientes : Algo flota sobre pepe, de Tono
y La señora de mi señor, es mi señora, de
Prada e Iquino. Encasillado Tono en una
modalidad tan personal como la «codorni-
cesca», defrauda al público en esta «fun¬
ción en tres actos y dos entreactos». Como
sfe ve, la etiqueta acusa la procedencia del
fabricante. La pieza tiene muchos destellos
del ir,genio de Tono; un diálogo suelto,
ocurrente y risueño, y una docena de «gol¬
pes» graciosos de verdad. En lo que falla es
en el material «personaje». El factor
cómico, saladisimamsnte servido por Vale¬
riano León, Aurora Redondo y Francisco
Ghuliá, dentro de la farsa. La señora de mi
señor, es mi señora, de Prada e Iquino. Un
día, ¡ay!, que «se pierde en la noche de
los tiempos», estrenaron esos señores un tra¬
je en colaboración. Cada año, cuando llega
el verano, lo suben al desván; al invierno
siguiente, le sacuden la pohlla, le hacen
unos corcursidos a las perneras, le ensan¬
chan las sisas al chaleco, le pegan los bo¬
tones del chiste malo en circulación y nos
lo presentan como estreno.

En el Poliorama, Paco Melgares repuso
Los frescos, de Muñoz Seca, comed:a pasa¬
da, que no merecía siquiera la pena airearla
hoy en el teatro. En la actuación de Paco
Melgares se abrió un paréntesis a unas re-
piesentaciones pai-a que González Marín
diera unos Recitales. González Marín, dos
años sin pisar escenario,s para atender a su
salud, vuelve con ese atractivo indiscutible
de maestro de rapsodas. Se ha dicho que,
recitando, González Marín es una exalta¬
ción del pueblo, que habla y canta como
enardecido, que dice, y evoca y represen¬
ta y hace vivir sitios, imágenes, cantares
y palpitaciones en conjunto armonioso. Ver¬
dad. Eso es, en lo popular, la aristocracia.

En el Romea se dió la velada inaugural
del llamado Ciclo Retrospectivo del Teatro
Catalán, poniendo en escena La teta galli-
naire, de Camprodón, y El Castell dels tres
dragons, de «Pitarra». La primera, a los
ochenta y cinco años de su estreno, conser¬
va toda la frescura y gracia que le infun¬
dió el autor. La segunda es una farsa del
tono de La venganza de Don Mendo, al que
«Pitarra» se anticipó, naturalmente, revela¬
dora del clásico humor ochocentista. Las
dos obra.?, fueron magníficamente puestas
e interpretadas.

A las actividades escénicas de los. grupos
del Teatro de Ensayo, «El Corral», «Cáma¬

ra» y «Thule», unas lineas : si no les dedi¬
camos más es por exigencias del espacio.
«El Corral» viene a realizar una labor de
divulgación y formación escénica, a qué
los novele.:, se manifiesten, a restablecer la
polémica, nervio del teatro. En su primera
salida estrenaron De 2 a i, de Giovanni
Cantieri y Donna Primavera y Sobre el
muerto, de Julio Angulo- Se nos excusará
r.o hagamos «crítica». Baste decir, que sus
rectores Juan-Germán Schroder y José An¬
tonio de la Loma, han creado un órgano
necesario en el teatro, que no puede ser
lago sino rio impetuoso : vivero, ilusión,
combatividad. A las representaciones que
ariuncie «El Corral» hay que ir con e.f,s
acento de juventud. El «Teatro de Cámara»
estrenó Los malqueridos: se trata de una
obra admirablemente construida, a la que,
a nuestro juicio, le fa^ta el perfume del es¬
píritu que quisiéramos como postulado. La
atracción física, como eje, sin la gracia
alada de la poesía, nos producirá siem¬
pre acusado malestar. Eulalia Soldevila,

Federico Soler (Serafí Pitarra)

María Pura Balderrain, Vicente Soler y
Adolfo Marsillach, la condujeron a buen
puerto. «Thule» nos dió a conocer la An-
tigona, de Anouilh. Esta versión, con per¬
sonajes que visten la ropa del día, consei-va
el aliento de tragedia de la Antigona de Só¬
focles. Dice cosas y se hacen reflexiones
de gran sentido y conocimiento de la .gober¬
nación de los pueblos y de la trayectoria de
cada uno en la vida. Ernesto Carratalá (el
Coro), Eulalia Soldevida (Antigona), Fran¬
cisco Aliot (el Rey), Roberto Ai'este (el
Guardia) y Angela Liaño (la Nodriza), die¬
ron vida cálida y emocionada a la trage¬
dia.

■ Una.5 palabras sobre lo que veremos el Sá¬
bado de Gloria; en el Comedia, Isabel Gar-
céi con el!estreno de Francisco Alegre ¡y
olé!, de Tono. En el Calderón, Celia Gó¬
mez con el estreno de la revista Las sis te
llaves. En el Barcelona, Somoza y Davó
con el estreno Eran tres, un gitano y un
marqués, de Sevilla y Tejedor. En el Bo¬
rràs, la compañía de Lily Muratti con Angel
de Andrés, con El dinero no hace feliz. En
el Poliorama, Carmen Morell y Pepe Blan¬
co con Y en el corazón banderas. En el
Cómico, presentación de compañía con el
estreno de la revista Marque usted seis.-ci¬
fras, de Losada y Pons, música de Rafael
de la Vega. En el Victoria seguirá la re¬
vista Esta noche no me acuesto, y en el
Romea la formación catalana dará un es¬

treno de José María .Sagarra. ¡ Arriba el
telón !
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El gran pianista polaco Witold Mnlcuzynski, frente a la
estatua de Chopin en Río de Janeiro

(Foto Arinpress)

UN DIRECTOR Y DOS PIANISTAS. Volvió Alceo Galliera
y volvió en mejores condiciones que la primera vez. En;tonceS'
su labor, al frente de la Orquesta. Filarmónica de Barcelona,
vióse mediatizada por la presencia de un solista, el violinista
Szeryng. Ahora, al interpretar importantes páginas sinfónicas de
Mozart, César Pi-anck, Anton ÍDvorak y Ricardo Strauss nos de¬
mostró en forma incontrovertible sus admirables dotes de mando
y su indiscutible competencia, poniendo de relieve la eficacia
de su magnetismo personal que alcanza a todos los profesores
de la orquesta, quienes, bajo la sugestión de su batuta, invles-
tida de autoridad, se convierten en los más fieles transmisores
de su pensamiento.

En uno de los conciertos de este maestro italiano prestó su
colaboración Julius Katchen. Ya conocíamos el mecanismo asom¬
broso de este joven pianista americano. Impetu, fuerza, tensión
dramática, son los atributos de su arte juvenil- Un arte que
consideraríamos más maduro si consiguiera domeñar con mayor
discernimiento su desbordante entusiasmo y lograra infundir
más poesía a los deslumbrantes fuegos de artificio que con
tanto vigor arranca del teclado.

Este equilibrio perfecto entre el oficio y la emoción, entre
el virtuosismo y la inspiración, se realiza en el pianista polaco
Witold Malcuzynski, cuya actuación en el Liceo correspondió
plenamente al reclamo excepción de que vino precedido.

Después de escucharle en el curso de dos únicos conciertos
en obras de Beethoven, César Prank, Chopin y Bachmaninoff,
no sabemos aún si posee aquella competencia espiritual que to¬
dos unánimemente reconocemos en un Greiseking o en un Ho¬
rowitz. Sólo podemos afirmar que «su» Chopin nos pareció insu¬
perable y que al interpretar el Tercer Concierto de Rachmani¬
noff nos convenció de que no .se puede llevar más allá el vir¬
tuosismo de alta -escuela. Virtuosismo que en él no es nunca
motivo de embriaguez .sino que se mantiene siempre al servicio
de la expresión poética que es lo que debería suceder siempre.

CONCEPCION RUBIO EN EL LICEO. Concepción Rubio, cu¬
ya presentación en Barcelona en un concierto de la Orquesta
Municipal dejó entre nosotros tan grato recuerdo, aportó tam¬
bién su valiosa colaboración en la serie de conciertos de Cuares¬
ma del Liceo. En un concierto dirigido por el maestro Carlos
Suriñach nos dió a conocer cuatro canciones del compositor ale¬
mán Gustavo Malher y cuatro madrigales de Joaquín Rodrigo.
Las primeras, amables y graciosas, incluso un tanto ligeras, nos
mostraron una interesante faceta del talento de un compositor,
apenas conocido entre nosotros, que marca un momento impor¬
tante del desenvolvimiento del sintonismo alemán post-románti¬
co. En las segundas se puso de manifiesto los fecundos con¬
tactos que el maestro levantino establece con nuestro glorioso
pasado musical. Madrigales de ayer a los que el talento musi¬
cal de Rodrigo ha infundido nueva vida.

PROVEEDORES DEL GRAN TEATRO DEL LICEO
PIANOS CUSSÓ SFHA - ARMONIU-US - ÓRGANOS

MÚSICA EN GENERAL

GACETA MUSICAL
— T Por JOSÉ PALAU =

ORQUESTA MUNICIPAL. Tuvieron lugar los conciertos de la
Orquesta Municipal correspondientes a la temporada de inv;er-
no y que revistieron el mayor i.iterés tanto por los valiosos ele¬
mentos que parliciparon en ellos, como por la importancia de
las obras que figuraban en los programas. Entre los estrenos
cabe mencionar el Concierto ibérico de Manuel Blancafort.

Manuel Blancafort en este segundo concierto para piano y or¬
questa sigue fiel a la trayectoria artística que ha ido perfilán-
dos a través de .ous obras más recisnles; fiel a una estética que
establece un nexo entre la evocación sonora y las vivencias ín¬
timas de índole personal. Concepción que podríamos llamar ro¬
mántica tomando este término en su acepción más vasta. Se ha
de consignar también que al prestar esta vez oídos a la voz
popular, Blancafort ha dado a su pensamie.ato una expresión
objetiva que se ajusta admirablemente al carácter de una obra
en la que prevalece un estado de alma propio de quién trata, de
encaminarse hacia la serenidad solidaria de un arte maduro.
La pianista María R. Canals fué la intérprete ideal de esta
obra que ella había preparado bajo la experta dirección del
mismo autor.

En el curso de estos conciertos de invierno Eduai'do Toldrà
con El pájaro de fuego volvió a hacerse merecedor del resonan¬
te éxito que la ejecución de la partitura de Strawinsky le valió
cuando, en París, la interpretó al frente de la Orquesta Lamou-
reux. Igualmente notables fueron la.s versiones que nos ofreció
de El mar de Débue-sy y la Sinfonía italiana. En el capítulo de
las novedades hemos de mencionar la «suite» de Furcell The
wife virtuours. que, bajo su experta batuta, revivió en toda su
gracia sencilla y arcaipa. El estreno de una «suite» de Zoltan
Kodaly, titulada Hary janos, permitió a la orquesta llevar a cabo
una labor muy lucida.

ORQUESTA DE CAMARA DE STUTTGART. La visita de la
Orquesta de Cámara de Stuttgart que dirige el maestro KaaT
Mounchinger habrá de considerarse como uno de les aconteci¬
mientos más relevantes de la presente temporada musical.

Nunca olvidaremos las impresionantes versiones que les músi¬
cos alemanes nos dieron de las obras de Bach, Mozar-t, Fergo-
lesi y Respighi que figuraban en los programas. La exacta con¬
figuración espiritual que imprimieron a sus interpretaciones, la
perfección material que caracterizó sus ejecuciones, hacen de
este conjunto instrumental un maravilloso instrumento al ser¬
vicio de los valores imperecederos de la música.
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UNA SECCION DE MUEBLES DE GRAN LUJO,
AUTÉNTICAS JOYAS DE LA EBANISTERÍA MODERNA

Visite la gran exposición de
mueble de artesania de la

primera casa de muebles
de Europa

fabric*

I

Facilidades de pago a la donveniencia del cliente

Fábricas de Ebanistería Reunidas, S. A.
ROCAFORT, 142

de otoño

Para MARIA CARMEN

¡ Tardes de otoño, melancólicas
tardes de otoño! Su tristeza
es la tristeza de un sudario
hecho de sombra, .tedio y niebla.

Indiferente el viento arrastra
las amarillas hojas secas.

Hojas que ruedan en el polvo
de abandonadas alamedas,
donde no hay flores ni verdores,
dorjüe la risas ya no suenan.

Mi cielo azul, mis nubes blancas,
mi siempre amada primavera,
¿en dónde estás? Vuelve, que al alma
vistes de negro con tu ausencia.

Llueve.

Frente a mi casa, chorreando,
pausada, triste y macilenta
pasa elocuente como un símbolo
una ancianita, y es serena
la expresión de su mirada
llena de fuerte indiferencia,
mientras la lluvia teje y tiende
su gran sudario de tristezas.

I Tardes de otoño ! ¡ Melancólicas
tardes de otoño ! El viento lleva
en fragoroso torbellino,
las amarillas hojas secas.

lídónde te kdò ido d...
Para MARIA TERESA

Sol de mi noche, luz de mi sombra,
casis santo de mi desierto,
puerto bendito de mis andanzas,

flor de mi yermo,

¿dónde te has ido?
¿Dónde te has ido que no te veo?

3Íe? Sin ti, la sombra,
como a un chiquillo, me inspira miedo;

aun más que antes
, siento lo solo de mi desierto;

ya ni una flor
rie en mi yermo. .

¿Por qué viniste?
¿Por qué viniste si te ibas luego?
Sol de mi noche, luz de mi sombra,
oasis san'.o de mi desierto,

puerto bendito, de mis andanzas,
flor de mi .yermo,

¿dónde te has ido?
has ido, que no te veo?...

NURIA DARMYN
• -r - IC



EL TREBÛL DE LAS CUATRO HOJAS
(Continuación)

— ¡Ay ds mí! — Y suspira — : ¡Siete Rayos, a;yúdame !
—¿Qué te pa.sa? — dice la Princesa al acudir. Y enterándose

de lo que sucede, tiende su mano. — Toma estas cçn'zas, siém¬
bralas por ahi y aguarda.

Pronio surgieron los siete molinos, bulliciosos, con las siete
ruedas en rápida masticación, despertando a Satanás-

El mezo, triunfante, se las atribuye :
—Señor, ahi tiene usted los siete molinos triturando a la paï¬

en la hora del sosiego.
—Máteme ÍDios — ruge Belcebú —, si no anda en esto mi

h'ja Sieie Rayos.
—Yo no conozco a su hija ni a usted y a mi casa me voy.
Pero como estas aventuras diabólicas suelen acontecer tres

vece.?., el Demonio prosigue :
—Aun. debes hacer otra cosa. — Y murmura socorrón, con

acento andaluz : — Pasando mi tatarabuelo hace algunos años
por el Estrecho d? Gibraltar, se le cayó un anillo al agua y tú
tienes que sacarlo y traérmelo.

Salió el mozo del palacio considerándose perdido, llamando
a su novia sin esperanza :

— ¡Siete Rayos ds Sol, ayúdame!
Acudió ella muy solícita; era el Bien frente al mal, el peso

del Amor en la funesta balanza de los odios.
—¿Qué quieres.? — dijo.
El Principe le cuenta el nuevo mandato que acaba de reci¬

bir, y ella resuelve :
—Toma este puñal, me matas con él y me echas al mar,

cuidando que ni una gota de mi sangre caiga en la tierra.
Aquí fué la desesperada negativa del enamorado, que no cede

hasta que la Princesa afirma :
—Yo saldré sin daño alguno de las aguas con el anillo salva¬

dor, mienlras que si no me obedeèes nos matará mi padre.
El desgraciado novio cumplió las órdenes crueles, sin poder

evitar que una gota de la sangre amada cayera en la orilla. Y
la muchacha volvió del fondo del mar hermosa como nunca,
pero manca de un dedo, porque le faltó allí la perdida gota d?
sangre.

Ya corre el Principe donde el diablo con el anillo del tata¬

rabuelo. Repitió Lucifer sus maldiciones y el mozo su despedida;
mas no queriendo el maldito ceder su presa, le instó a casarse
con una de sus hijas, y las hizo meter a cada una la mano
por debajo de la puerta para que el novio eligiese. Por el dedito
manco distin,guió a Siete Rayos de Sol y casóse al punto con
ella.

Triste quedó la moza, convencida de que su padre los pen¬
saba matar. Y vá y le dice al marido cuando se retiraron a su
habitación ;

—Vete a la cuadra, apareja el caballo más flaco, que es el
del pensamiento, para huir con él.

Entretanto lloró tres lágrimas en una copa de cri,Sital, para
que respondiesen e.n su ausencia con la voz elocuente de todo
llanto injuste.

Ll'gó el Principe con un caballo gordo-
— ¡ Ay, que es el del viento ! — clama la esposa —- Y con

el otro mi padre nos alcanzará.
Como no había tiempo que perder salieron a escape, mientras

el Diablo llamaba en la alcoba para saber si estaban dormidce
los ec-.posos. Por tres veces llamó y cada vez respondía más
tenuemente una lágrima de Siete Rayos de Sol. Hasta que el
padre infernal juzgó que el sueño de los de.s.posados era profun¬
do y propicia la hora de su venganza.

Y ruge al encontrar vacio el dormitorio, al ver que Siete Ra¬
yos le disputa aún su victima. Un goce horrible le consuela al
encontrarse en la cuadra el caballo del Pensamiento, el corcel
más rápido del mundo. En esta máquina viva, inmemorial Cia-
vileño de los hombres, el Demonio vuela detrá?., de los fugitivos,
ya los alcanza y atemoriza cuando el Amor encuentra exorcismos
y apelaciones contra la inexorable sentencia.

Primero es el psinecillo que Siete Rayos tira y se vuelve un
semillero de púas, donde el Demonio, transformado en espan¬
tosa bestia, se hiere y destroza; luego, la navaja, que hace
brotar en el camino un plantel de afilados corte.?.; el puñado
de sal, que se levanta como ondulante alfombra, desgarrando
heridas del monstruo; el sombrero, que se yergue como un monte
inexpugnable. Y al fin de aquella lucha cruenta y dolorosa, la
salvación, como en la vida que perdura triunfante después de
la muerte.

Ya están los enamorados en el buen pais de la Telicidad," Han
cogido el trébol simbólico de las cuatro hojas, han vi&to -florecer
las eternas semillas del Amor, que depura y redime ; la. divina
gracia, que liberta para siempre a los hijos del Pecado si-ellos
merecen una santa Libertad.
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En una jarra de tisana de
unos tres litros de cabida, con
una espiral de limón, una de
naranja y otra de manzana en
su interior, se pondrán :

1 botella de sidi'a achampa¬
ñada, muy helada.

1/2 botella de Viña Albina
tinto, igualmente muy frió.

1/2 copita de licor de Triple
Seco.

2 botellitas de soda Daurella,
heladas.

1 pomelo (el zumo).
1 trozo de hielo cristalino y

bien lavado.

Remuévese este conjunto con
un palito de madera largo.
Puede servirse inmediatamente.

c¿ct& (aêefi
En un vaso mezclador con

hielo clarificado, se pondrá :
1 copita de las de licor de

«Preisor».

1 copita de las de licor de
coñac «Almirante».

Se mezcla bien con la ayuda
de la cuchara larga y se pasa
a vaso de julep, el cual con¬
tendrá, en funciones de guarni¬
ción, media rodaja de piña y
un trozo de piel de limón.

Hay que cuidar, al efectuar

la mezcla, que el hielo se des¬
haga bastante, a fin de que la
combinación no sea tan fuerte.
Es un coctel algo dulzón y
apropiado para las señoras.

a ta w-o-tfwaw-cía

Hay que procurarse un fai¬
sán hembra, a poder ser joven.
Para su presentación es muy
interesante que la perdigonada
no lo haya destrozado totalmen¬
te, manteniendo el plumaje in¬
tacto, así como alas y patas,
que no deben estar rotas.

No es necesario que para su
condimentación el ave haya ad¬
quirido aquel estado que, en
términos culinarios, se señala
con el calificativo de «faisan¬
dée» ; al contrario, debemos
aconsejar que antes de guisarlo
se ponga encima de una mesa
patas arriba, para que al so¬
plar y dejar en descubierto la
piel pueda uno cercioranre de
que ésta no presenta ninguna
tonalidad verdosa.

No hay que desplumarlo has¬
ta el mismo día en que le se
va a cocinar. Por lo que acon¬
sejo que, en caso de quererlo
conservar unos días, se le ten¬
ga en el refrigerador, nevera
o cuarto frió bien aireado y
orientado de cara al norte.

Asado de la pieza

Desplúmase el faisán con cui¬
dado, a fin de no rasgar la
piel. Después se vacía practi¬
cando una incisión en la parte
superior del cuello y junto a
la cabeza, dirigiéndola hacia
abajo.

Retírese el buche, el esófago
y la tráquea. Seguidamenie se
corta el cuello rasante al cuer¬

po. Extráese el hueso que sos¬
tiene las claviculas soldadas e
incídese a continuación el del
estómago.

Por esta abertura se procede
cuidadosam.ente al vaciado, po¬
niendo especial atención en no
reventar la hiél como en sepa¬
rar la totalidad de los intes¬
tinos.

■Lávese toda la pieza, séquese

lo mejor posible y sazónese el
interior con sal, pimienta blan¬
ca en polvo y otras especias
molidas, perfumándose todo el
interior con el jugo de un li¬
món

Chamúsquese con alcohol, a
fin de dejar todas sus partes
bien limpias de plumas y canu¬
tillos, principalmente las patas
y las alas.

A la parrilla, y mieníras tan¬
to, cuézase el hígado, dejándo¬
le más bien crudo ; aplástese
con un trozo de mantequilla de
igual volumen, con un poco de
sal y pimienta, introduciendo
a continuación esta pasta en el
interior del cuerpo del faisán.

• Atense alas y patas con hilo
de «bridar». Se coloca en una

fuente que resista al horno, con
man'.equilla y .ss baña todo su
interior con una copa de «Ca-
valdós» (aguardiente de sidra).
Introdúzcase en el horno.

Mientras dura la cocción,
hay que remojarlo continua¬
mente con su salsa. Una vez

haya tomado color, retírese.

La guarnición

Móndense y sepársnse las pe¬
pitas de un kiio de manzanas,
cortándolas finamente en dis¬
cos que se colocan en el inte¬
rior de una terrina o cazuela
de tierra que sea grande, pues
debe ser la misma desiinada a
servir el faisán a la mesa.

Rociase con 70 gramos de
mantequilla fundida. Hágase
cocer a fuego lento por espa¬
cio de 5 minutos. A continua-

.ción se coloca el faisán sobre el
lecho de manzanas.

Aparte y con un cuarto de
litro de sidra, se desgrasa la
cazuela en que primeramente
se ha cocido el ave, caliéntase
de nuevo y se echa el jugo en¬
cima del animal.

Ha llegado el momento de
tapar la cazuela, introducién¬
dola nuevamente y por espacio
de diez minutos en el homo.
Ti-anscurridos ésios, retírese el
faisán del recipiente, y con
cuidado se extrae toda la sal¬
sa de la cazuela, trasladándola
a u.n cazo, al que se mezclarán

con lentitud 1/2 litro de crema

de leche, el jugo de medio li¬
món y un poco de sal. Una
vez ligada la salsa, échese por
encima del faisán e introdúz¬
case otra vez en el horno por
muy poco tiempo, a fin de ter¬
minar la cocción de las manza¬

nas junto con la salta y el fai¬
sán. Córtense las bridas y pre¬
séntese a la mesa desíapado.

at kúiAcñ,

Se escoge una naranja que
sea grande y se divide en dos,
cortándola de través. Colócan-
se las dos mitades en un bol
de cristal, rodeándote con hielo
machacado (pilée). Con la ayu¬
da de un tenedor, se pincha re¬
petidamente toda su parte car¬
nosa, procurando no atravesar
la piel.

Por último, se extiende pol¬
la superficie de la naranja una
cucharadita de azúcar fino, ro-
ciándola con el «kirsch». Hay
que esperar cinco minutos para
degustarla, para que pueda en¬
friarse más y el expresado li¬
cor penetre en el interior de la
fruta.

Para cinco personas

30 bolas de melón.
1. botella de champaña Ca¬

nals y Núblela, dulce, helado.
2 cepitas de Pocking, trlple-

sëco.

Coa una cuchara-molde de
las usadas para hacer patatas
a la cuchara se confeccionan
las bolitas de un melón que no
esté demasiado maduro. Se po¬
nen en un bol de cristal con el
licor, introduciéndolo seguida¬
menie e.a la nevera tres horas
antes de ser consumido-

En el momento de servirlo
ss reparten entre cinco copas
de champaña bajas, haciendo
lo mismo con el licor. Acto se¬

guido se llenan las expresadas
copas con el champaña, sir¬
viéndolas inmediatamente.

CHAM PA N A



LE INTERESA SER SUSCRIPTOR DE "LICEO"
PORQUE sólo con satisfacer el importe de la suscripción, anual o semestral, obtiene ya una

bonificación respecto del precio que por los ejemplares paga el comprador corriente.
PORQUE también sin aumento alguno recibe los espléndidos números extraordinarios de lo

Revista, lo que supone otra bonificación.
PORQUE se evita la menor molestia y recibe todos los meses el ejemplar a mano, en su

casa, resguardado en un sobre, si vive en Barcelona, y cuidadosamente enviado
por correo, si habita en otra parte.

PORQUE puede resultarle gratis la suscripción anual si convence a cinco amigos para que,
por mediación de Vd. se suscriban por un año a nuestra Revista.

NO LO PIENSE MAS. Llene el boletín de suscripción que le ofrecemos y envíelo o nuestra Adminis¬
tración, calle Junqueras, 16, piso 9.°, D. Habrá usted hecho una cosa práctica.

SUSCRIPCION ANUAL. . . 108 PTAS.
» SEMESTRAL . 54 »

!£a Xe^viAta tnció ccmp&ta
if íeéecta ; , ■

REDACCION Y ADMÍNISTRACION:

JUNQUERAS, 16, 9.°, D - TEL. 213804
BARCELONA
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SUSCRIPCION GRATUITA A "LICEO"
Usted goza de buenas relaciones sociales, a todas sus amistades les interesa la lectura de
una revista selecta, bien informada y ricamente ilustrada.

"LICEO" REUNE DICHAS CONDICIONES

Sobre un mueble de lujo, en el antedespacho del médico o del abogado, en el estudio de
un artista, en el hogar, una revista exquisita y refinada causa inmejorable impresión.

"LICEO" REUNE DICHAS CONDICIONES

AYUDE A SUS AMIGOS, haciéndoles suscriptores de "LICEO"

Nuestra Revista, correspondiendo a su deferencia, le obsequiará con la SUSCRIPCION GRA¬
TUITA DURANTE UN AÑO si nos envía, convenientemente diligenciado, el siguiente boletín
para 5 suscripciones.

Sr. Administrador de "LICEO":

De conformidad con lo ofrecido
por esa Revista, he obtenido las
cinco suscripciones para lo misma
que acompaño, por lo que le ruego
tome buena nota de la que debe
servirme a mí gratuitamente, du¬
rante un año, o tenor del boletín
siguiente:

D.

domiciliado en

se suscribe a la Revista "LICEO"

por

debiéndosele remititir los ejempla¬
res a
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OSTRAS*MARI5COS*CRUSTACEOS

badia y cj^
SANTA ANA, 11 y 13 - TELÉFONOS 21 49 12-21 51 29

BARCELONA

FUNDADA EN 1904

VENTA - BAR - RESTAURANTE

TERMAS'ORIÓN
(PRODIGIOSAS AGUAS)

SANTA COLOMA DE PARNÉS (Gerona)

«

TEMPORADA DEL 1° DE JUNIO AL 31 OCTUBRE

♦

PROSPECTOS y LITERATURA:

CALLE GERONA. 18, 1.°, 2." - BARCELONA

ARTRITISMO

NERVIOS

CIRCULACIÓN

EL PRIMER ES¬

TABLECIMIEN¬

TO TERMAL DE

ESPAÑA EN

LAS ENFER¬

MEDADES

NERVIOSAS

y DE LA CIR-

C U L A C I O N

Templo de lo Sagrado Fomilio - BARCELONA

te^aíat ¿l·i

a ¿m amLitaÁeá...

los caramelos de lujo

Ú¿ maiQeti de toda cornpetencicL·

Solicite en los principales establecimientos
nuestra especialidad

JUEGOS DE SALÓNi
Dirección y Oficinas: Consejo de Ciento, 443-445-Teléf. 25 30 30-BARCELONA

FABRICAS; BARCELONA'MADRID-ZAMOOZA • PALAAA DE MALLORCA

REFtIliERAdON InoIIKRIAiÍA
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